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5 A Ñ O S

P E V I D A

INCO años de vida cumple esta Revista
partidaria. Un lustro que ha estremecido
la historia, que ha visto el auge y la
caída ominosa del fascismo, .los tiempos
trágicos del avance de Hitler y la victoria

i final de la Unión Soviética y de los pue-
blos libres de la tierra. En aquellos días
esta Revista llevó la palabra verídica de la cla-
so obrera y de su partido dirigente, el Partido
Comunista d0 Chile, a las masas. Y 'en medio
de las múltiples encrucijadas en la ruta de la
lucha, fue interpretando los'deberes del proleta-
riado, de los revolucionarios de nuestro país,
tanto frente a los problemas nacionales como
internacionales.

Sin embargo, la historia plantea siempre
nuevas tareas. Y ellas no son hoy por hoy fáci-
les ni idílicas. Ganada la guerra, las potencias
imperialistas quieren ganar la paz, por el terror
o la diplomacia atómica, lo cual significaría la
derrota de los pueblos. Inician al efecto una fu-
ribunda campaña antisoviética, tratan de ahe-
rrojar a los países ocupados de Europa y reem-
plazar a los antiguos amos hitlerianos por nue-
vos ejércitos al servicio de los imperialistas, que
traían de reconstruir una nueva quinta columna
nativa en los grandes señores feudales, en la in-
fluencia eclesiástica, en todas las supervivencias
del fascismo, disfrazado con vestiduras de fal-'
sa democracia. Así vemos en Europa subsistir,
gracias al amparo angla-yanqui, al discípulo de
Hitler, Franco y Falange, que azuza abiertamente
a una guerra antisoviética. Todos estos son pro-
blemas que han estaco en el centro vivo de la
atención de la revista.

Los problemas americanos no han sido indi-
ferentes a ella. Han gozado de un sitio preferen-

te. El problema candente, de extraordinaria tras-
cendencia, que significó la desfiguración brow-
derista, de fondo antimarxista, fue seguido en
tedas sus alternativas, por esta publicación. Y
su lectura se llevó,a.los organismos básicos del
Partido.

El drama de América Latina también encuen-
tra en cada edición de "Principios" su eco. Quien
revise sus números, no encontrará ninguno en
que las angustias y luchas de los pueblos her-
manos del continente no estén analizados en sus
conflictos y combates.

El asunto que siempre ha concitado el inte-
rés superior de estaTedacción es el de los proble-
mas nacionales. El año recién- pasado significó
profundos y peligrosos vuelcos en el proceso del
panorama político chileno, como la ofensiva agu-
dizada de los enemigos de la clase obrera, da
los agentes imperialistas, de los grandes señores
de la tierra, la política inconsecuente y provo-
cativa del Gobierno, que culminó en la crimi-
nal masacre de la Plaza Bulnes. Hemos querido
analizar las raíces económicas y sociales as
nuestra realidad, la necesidad de sus cambios
a la luz vigorosa y siempre joven de! marxismo.
Seguiremos haciéndolo.

No es esta una revista que esté destinada a
un grupo pequeño de especialistas. Es el ór-
gano político-teórico de las amplias masas' que
reconocen al Partido Comunista como su guía,
Por lo tanto, sus artículos, junto con tratar los
problemas colectivos, en su 'expresión rnás hon-
da y documentada, deben contar con ;a coabo-
ración activa de las propias masas. Para ello,
sólo pedimos profundidad, -espíritu .de estudio.
Y trataremos de regularizar las secciones en
que el lector pregunta y tiene intervención di-
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recta en la revista, planteando y resolviendo
sus dudas.

Esta revista no sólo acepta sino que desea
la formulación de críticas y sugerencias frater-
nales que sus lectores quieran formularle. To-
das sus peticiones y cartas serán acogidas con
interés y comprensión por su dirección.

La Dirección del Partido ha recomendado
con frecuencia que los artículos d© mayor im-
portancia nacional e internacional sean leídos
y discutidos en la reunión celular. Ello contri-
buye a elevar el nivel teórico do los militantes y
a formar el necesario hábito de lectura y estu-
dio que debe tener cada comunista digno de ial
nombre. Numerosos artículos sobre organización
e incluso .sobre la forma de lectura y divulga-
ción de la literatura partidaria, como los escri-
tos por los camarades Galo González, Humberto
Abarca, Ricardo Fonseca etc., han sido apro-
vechados ampliamente por este nuevo método
de trabajo ideológico y análisis dol problema
nacional, como los escritos por el compañero
Carlos Contreras Labarca. aue es urgente con-

vertir en práctica habitual y obligatoria cíe todas
las bases comunistas del país.

El movimiento avanzado del continente, ve
en nuestra revista un índice del pensamiento
del partido del proletariado chileno, y una voz
en defensa de la democracia en América ente-
ra. Es por esto que "Principios" ha recibido el
jfclto honor revolucionario de ser prohibido en
países que gimen bajo el despotismo, como el
Paraguay.

Cinco años. Largo camino, lleno de barreras
y dificultades de toda índole. Pero el pueblo,
—verdadero dueño de esta publicación— ha
sabido vencerlas. Así será en el futuro, en el
cual elevará el nivel de calidad teórica do esta
publicación a grados más 'altos. Todo depende
de la voluntad del Partido ,el destacamento más
consciente del pueblo—. Así la Revista podrá,
aportar su contribución a la tarea enorme —en
la cual vivimos en retraso,— de elevar nuestro
desarrollo teórico a la altura de las graves y
enormes responsabilidades políticas nacionales
e internacionales aue pesan sobre nosotros.

.2

camino de la
olnción de la
risis política

Por Arnulfo Rubilar

L
A crisis política planteada en nues-
tro país el 28 de enero pasado, co-
mo consecuencia de la cobarde ma-
sacre de Plaza Bulnes, aun no ha si-
do resuelta. La permanencia del Ga-
binete organizado el 3 de febrero

contribuye a agravar los agudos pro-
blemas que penden sotare la nación.

Las unitarias y sacrificadas luchas de la
clase obrera en defensa de las organizacio-
nes sindicales y la combativa movilización
del pueblo, junto a la de amplios sectores
progresistas, por la baja del costo de la
subsistencia, por mejores condiciones de
trabajo y en defensa del régimen democrá-
tico, han impedido el golpe de Estado y han
hecho fracasar los intentos de fascistizar el
país, aunque no han logrado todavía derro-
tar decisivamente a los enemigos de la nación.
Continúa, pues, vigente la tarea de reagrupar,
con mayor amplitud y cohesión, las fuerzas de-
mocráticas de Chile para resolver en defini-
tiva la crisis política en favor de los sagrados
intereses del pueblo, del perfeccionamiento del
régimen democrático y del progreso nacional.

, COMO SE PLANTEO LA CRISIS

SC L pueblo había venido reclamando, desde
(l_ hace largo tiempo, que se resuelvan sus

nías apremiantes problemas, en cumpli-
miento siquiera parcial de las muchas y repe-
tidas promesas que se le han hecho y que se
adopten medidas efectivas para poner fin a la
miseria y para transformar a Chile en un país
progresista y próspero.

Hab'a comprendido, además, que para
vencer los obstáculos que se oponen a la con-

quista de estos patrióticos objetivos, es nece-
saria la unidad de la clase obrera y de todos le*
sectores progresistas y se había movilizado en
memorables jornadas por la conquista de una
vida mejor y por desarrollar la economía y la
cultura del país. Desde los comités pro baja
de los arriendos y contra la vida cara, desde
los sindicatos, desde los partidos populares,
desde todas sus organizaciones había venido
luchando dura y largamente nuestro pueblo,
respaldando los pasos democráticos del Gobier-
no y criticando sus errores para impulsarlo a
tomar con decisión las medidas que la situa-
ción histórica ha planteado corno necesarias.

Cada vez más claramente, las masas han
ido indicando los objetivos de su lucha, expre-
sados en los programas de los partidos demo-
cráticos, en los movimientos huelguísticos y en
todas las formas de su permanente, vigilante
y constructiva movilización. Las últimas se-
siones plenarias del Comité Central de nues-
tro Partido Comunista y muy especialmente
nuestro XIII Congreso Nacional han precisado
con gran justeza y nitidez esos objetivos. El
XIII Congreso señaló al pueblo la necesidad
de reforzar su unidad organizada en la mo-
vilización por sus diarias reivindicaciones pa-
ra mejorar su nivel de vida, impulsar la re-
forma agraria, la industrialización del país y
la convocatoria a una Asamblea Constituyen-
te que dicte una nueva Carta Fundamental,
garantizando los derechos del pueblo en una
democracia efectiva y progresista.

A partir del XIII Congreso Nacional de
nuestro Partido, la voluntad y la acción del
proletariado, de los campesinos y demás sec-
tores democráticos se hicieron más decididas
y su movilización íué más consciente y com-
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bativa. Pero, al mismo tiempo, los 'enemigos
del pueblo y de la nación, los imperialistas y la
oligarquía, cuyos intereses egoístas son cau-
santes de la miseria de las masas y del retra-
so del país, acentuaron su ofensiva antipopu-
lar, ayudados por la ineficacia del Gobierno
que se desprestigiaba al no resolver los mu-
chos y graves problemas existentes.

Así llegó el 28 de enero. El pueblo se reu-
nió para luchar contra los especuladores y fue
masacrad9. La sangre que cayó en la Plaza
Bulnes íué sangre dé patriotas derramada cri-
minalmente en favor de los enemigos de la
patria. Chile entero, expresándose con la elo-
cuencia , de un completo paro nacional, exi-

- gió castigo para los rnasacradorcs y solución ,
de los problemas que afligen al pueblo y, pa-
ra ello, la constitución de un Gobierno de
Alianza Democrática y de la Falange Nacio-
nal, apoyado por todas las fuerzas progresis-
tas.

Y se produjo, entonces, la traición.
Contra la,voluntad nacional, el poder ca-

S'ó en manos de una coalición oligárquico-so-
cialfascista, conocida con el nombre de Ter-
cer Frente y formada para servir los intereses '
de los terratenientes feudales y del imperia-
lismo y camuflada de "socialista" para enga-
ñar al pueblo, dividir y destrozar sus organiza-
ciones sindicales y sus partidos y dar luego el
golpe de Estado antidemocrático. El Gabine-
te se integró, además, por miembros de las
fuerzas armadas,. arrancándolos de sus labo-
res profesionales y pretendiendo hacerlos
cómplices de la política de un minúsculo gru-
po de audaces. Siguiendo la vieja táctica hit-
leriana, los socialfascistas levantaron la ban-
dera del anticomunismo, tratando de herir así
al corazón y la vanguardia de Chile.

DEMAGOGIA Y CONTENIDO DEL
TERCER FRENTE

ONTINUANDO por el camino del fascismo,
el Tercer Frente mezcla la persecución

antiobrera con una frondosa demagogia.
Sus ministros prometieron bajar los precios
de los artículos alimenticios, del vestuario y
de los arriendos y decretaron la baja de la le-
che para engañar y confundir a las masas.
Pero Chile entero se dio cuenta de su juego.
Actúan como un torpe prestidigitador a quien
el público descubre sus trucos. El pueblo vio
que a lo,s grandes lecheros les daban bonifica-
ciones con dinero que, en forma de impuestos,
había salido de sus propios bolsillos escuáli-

Y las dueñas de casa se encontraron con
una leche mezclada con agua.

Los problemas se agravaron. Se acentuó
ación contra los obreros para intimi-

darlo: 5 a i i hu - sus protestas. Valiéndose de la
nardo Itaáñez y su camarilla

de t i . :u~on y se adueñaron del lo-
cal r t : - T. OH. Hicieron realizar
"asamblc " con participación de
carabineros y • la mayoría de los so-
cios par; 'i los dirigentes y luego
elegir, en la ir a los candidatos de
los industriales y « ;tas. Los obre-
ros de La Calera. >!>crtad, Hilan-
dería Nacional, i, "• fueron lan-
zados a la cesan i i > Y gracia
del Ministro " « < ) < ^>ajo. Las
provocaciones abumUu u miseria;

pero es espíritu de lucha de los oDreros SB
mantuvo y se mantiene firme.

El Tercer Frente, más que la demagogia,
emplea la violencia. El marco de que dispone
para aplicar medidas tendientes a engañar al
pueblo, le resulta estrecho y no puede manio-
brar con soltura. Las medidas efectistas po-
drían chocar con los intereses imperialistas y
oligárquicos para cuya defensa fue al Gobier-
no. Estos intereses son contrarios a los inte-
reses del pueblo y de la nación»

LOS IMPERIALISTAS
EN LA POSTGUERRA

L comportamiento de la oligarquía fi-
nanciera imperialista en sus relaciones
con los obreros y con nuestros países

retrasados, es muy diferente en estos días de
postguerra, del que predecía el revisionista
Brodwer. Sigue la dirección y utiliza los mé-
todos que Lenin descubrió en su profundo es-
tudio sobre el imperialismo. ,

Presentando un celestial panorama de la
"evolución" de los magnates del capitalismo
monopolista americano, Browder escribía:
"Cada día hay más pruebas de que existen
esos hombres dotados de amplia visión y com-
prensión en las filas del alto capitalismo. Su
número aumentará y su iniciativa y fuerza
dirigente se vigorizarán en la medida en que
se demuestre que existe una plataforma prác-
tica sobre la que puedan unirse, y de hecho
se unan, con el amplio campo democrático-
progresista, incluyendo al movimiento obrero
organizado, lo cual despierta el interés gene-
ral de la nación entera. Debemos aprender
todos a recibir con regocijo su aparición, v
probar en la vida práctica que esc esfuerzo
cooperativo, inspirado en el espír i i -
unidad nacional, es a la vez posible y prove-
choso". (1) Es claro que los intereses del pue-
blo y la nación norteamericana —y especial-
mente los nuestros— nada tienen que hacer
con los intereses del "alto capitalismo" y que
la unidad nacional propiciada por Browder se
confundía con la "unidad universal" al ser-
vicio- de los monopolios imperialistas, cuya
tendencia política no favorece a la verdader»
democracia.

Lenin ya había expresado que ".. .la actua-
ción de los monopolios capitalistas se con-
vierte indefectiblemente, en las condiciones
generales de la producción de mercancías v
de la propiedad privada, en la dominación de
la oligarquía financiera' C¿). "El predominio
del capital financiero —había agregado— so-
bre todas las demás formas de capital implica ,
la situación dominante del rentista y de la
oligarquía financiera, la situación destacada
de unos cuantos Estados, dotados de "poten-
cia" financiera, entre todos los. demás" (3).
Anotaba, ademas, que las grandes burguesías
en la época del imperialismo no tienen mar-
cadas diferencias políticas, al decir: ."De otra
parte, la comparación, por ejemplo, de la bur-
guesía republicana.. norteamericana con la
burguesía monárquica japonesa o alemana
muestra ciuc las más grandes diferencias poli-
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(1) EMl BrowUcr.— Teherán, nuestro sendero en.
la guerra y en la paz. .

(2) V. Lo t i ln . - Oftvas Escogidas.
(3) V. Lcnl i i . - El Imperialismo, fase superior del

ticas se atenúan extraordinariamente en la
época del imperialismo, no porque, en general,
dicha diferencia no sea importante, sino por-
que en todos esos casos se trata de una bur-
guesía con rasgos definidos de parasitismo".
(4) "A la libre concurrencia —subrayaba—
corresponde la democracia; al monopolio co-
rresponde la" reacción política".

Lo que el "marxista" Browder no pudo ver
y se empeñó, con sus teorías, en no dejarnos
Ver, era entrevisto, sin embargo, por algunos
observadores no marxistas que no creían en
la evolución democrática de los imperialistas
y se sentían preocupados, en cambio, por la
tendencia antidemocrática de los monopolios.
Robert S. Lynd, prologuista del libro de Bra-
dy "La Riqueza tras el Poder", cita una reseña
publicada en 1942, en el "New Statesman and
Nation" de Londres, sobre un libro cuyo autor
es un hombre" de negocios inglés, N. H. Da-
wenport y en la que se dice: "El autor mues-
tra, en efecto, que lo que ha acontecido es
que los intereses creados del capitalismo mo-
nopolista se han adueñado, para todos los fi-
nes prácticos, del gobierno del país (Inglate-
rra) . Detrás de la fachada de la democracia
política, están preparando los cimientos eco-
nómicos del Estado Corporativo... (Mr. Da-
wenport) han puesto de manifiesto de manera
indiscutible que, a menos que podamos per-
suadir u obligar muy pronto al Primer Minis-
tro a introducir cambios rápidos y profundos
en su política económica,, derrotaremos a
Hitler únicamente para caer en manos del
mismo tipo de hombres para los cuales un
Hitler es un instrumento necesario. "El actual
Gobierno Laborista inglés ha demostrado, con
su política colonial, con su actitud antisoviéti-
ca, con su conducta hacia Franco, que no está
fuera de las manos de este tipo de hombres
y que hace lo que puede por servirlos.

Pero en Estados Unidos también el mismo
Lynd descubrió el peligro y agrega, en el ci-
tado prólogo, que "... la dirección de la gue-
rra actual na sido asumida per representantes
de los grandes negocios, los cuales puede que
esta vez se encuentren en Washington espe-
rando salirse con la suya". Y R. Brady ha
constatado que "...las asociaciones comercia-
les adquieren de súbito una signifiquen nue-
va y casi espectacular. Considera^..;. o.c:;ip esta
nueva luz, se convierten inmec^ü-cuiieuie en
entidades de poder que en algunos u^oos pueden
llegar a tener el carácter indefinido efe un He-
rrenklub..." "Este club estaba constituido
por potentados Junkers, terratenientes, indus-
triales y personalidades militares que se reu-
nían periódicamente con cierta regularidad en
un hotel del barrio comercial de Berlín du-
rante la etapa de la postguerra (anterior) y
a los cuales se debieron en gran parte los
compromisos y subsidios originales que con-
dujeron directamente a que los nazis asumie-
ran el poder". (5)

Es indudable que los hombres de negocios,
los imperialistas y en primera línea los norte-
americanos, están maniobrando activamente
por salirse con la suya. Sus procedimientos
tienen mucho de común con los empleados por
el capitalismo fascista y son muy diferentes
de ¿o c;v.3 Srpwder suponía, aunque todo lo
hac;n -£ii defensa de la democracia". El Go-
bierna as Truman se ha entregado abierta-
(4) V. Lenin. — Cbra citada:
(5) R. Brady— La Riqueza tras el Poder.

mente a su servicio, lo que se ha manifestado
en la diplomacia atómica con respecto a la
U.R.S.S., en la formación de bloques conti-
nentales contra el espíritu y la eficacia de las
Naciones Unidas, en la contemporización con
los resabios del nacifascismo, en la resurrec-
ción de la diplomacia del dólar en relación
con la América Latina, para la cual se actu'->-
liza la doctrina Monroe, llegando hasta la
pretensión de uniformar las fuerzas militares
de nuestros países bajo la^ férula yanqui para
asegurar la existencia de una América para
los americanos de Wall Street. Si han comba-
tido a Perón (por medio de declaraciones), más
que por su carácter fascista, ha sido porque
no aparecía a su servicio.

WALL STREET SUEÑA COTÍ
EXTENDER SU DOMINIO

L OS magnates del imperialismo norteame-
ricano se han entusiasmado con el hecho
de que Estados Unidos ha llegado a

producir la tercera parte de la producción
mundial y parecen abrigar sueños de domina-
ción semejantes a los del imperialismo
germanofascista.' Hay quienes hablan del siglo
norteamericano, lo que nos hace recordar el
lenguaje de Hitler.

Para convertir esos sueños en realidad, ne-
cesitan consolidar y extender su dominio so-
bre Latinoamérica, hasta, controlar todos log
aspectos de su vida. Ya Lenin había estable-
cido que: "El capital financiero es, por decirlo
así, una fuerza tan considerable, tan decisiva
en todas las relaciones económicas e Interna-
cionales que es capaz de subordinar, y en
efecto subordina, incluso a los Estados qu»
gozan de una independencia política comple-
ta..." (6)

La mano imperialista en nuestra política
chilena y en la actual crisis de ella no sólo
actúa en la sombra tirando desde Washington
los hilos que mueven a algunos dirigentes
criollos y financiando sus andanzas, sino qu»
sale a la luz, descubriéndose, entre otras mu-
chas cosas, en los cambios que sufre la opinión
de algunos políticos chilenos que visitan Es-
tados Unidos y en la virtual declaración de
guerra hecha en enero pasado por la directiva
en antisocialista del P. S. al Partido Comunista
de Chile, en la'que se afirma que el P. C. quie-
re "convertir a nuestro país en un campo de
batalla entre los intereses políticos de poten-
cias extranjeras como Estados Unidos y Ru-
sia". Esta declaración descubre el inconfesable
interés de la directiva actual del Partido So-
cialista por que nuestro país se mantenga co-
mo un campo libre para el dominio monopo-
lista del imperialismo norteamericano.

Pero, sin duda. Chile es un campo de lucha:
de la lucha que libra nuestra clase obrera,
junto a los campesinos, a los empleados, a los
intelectuales, a los industriales, comerciantes
y agricultores, patriotas por impulsar el des-
arrollo económico de nuestro país, por elevar
las condiciones de vida del pueblo y por con-
quistar una real independencia nacional. En
esta patriótica lucha, puede ser muy favora-
ble para la causa nacional una estrecha amis-
tad con la Unión Soviética, el gran país del
socialismo triunfante que no tiene designios
coloniales ni de opresión de pueblos, porque
su desarrollo no se hace conforme a las leyes

.(6) y. Lenin.— Qbía citada
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del capitalismo, sino conforme a las leyes Cíe
la economía socialista, con un armónico y rá-
Dido crecimiento de la producción y de la fe-
licidad de todos, libre de apropiación privada
y, por consiguiente, libre de capital financie-
ro, de crisis periódicas y de influyentes círcu-
los monopolistas. En cambio, en esta lucha
ñor el progreso nacional, los intereses impe-
rialistas constituyen un serio obstáculo y una
amenaza para nuestra independencia. '
/ Un cable de la A. P., procedente de Washing-
(ton, informó el 21 de mayo recién pasado que
leí Expcrt Import Bank no acopió la solicitud
/de empréstito de la Corporación de Fomento
üara la explotación del petróleo descubierto
en Magallanes, explicando "...que el rechazo
se basaba en la ley que prohibe financiar pro-
yectos de los cuales estén anuentes a hacerse
cargo empresas privadas. La Standard Oil
Company na expresado su interés en trabajar
esos campos petroleros, a base de concesión".
Esto quiere decir que o entregamos el petróleo
a los imperialistas o se nos obstaculiza al má-
ximo su explotación. Los intereses de estas
compañías y no los intereses de Chile son los
que ha tenido presente la directiva "socialista"
al desencadenar su furiosa campaña anticomu-
nista.

CHILE, PAÍS PRODUCTOR DE MATERIAS
PRIMAS PARA EL IMPERIALISMO

N UESTRA condición de país semidepen-
diente no ha cambiado en los últimos
años con la instalación de algunas in-

dustrias. En realidad, aunque la Siderúrgica
de Huachipato representa un paso favorable,
hemos instalado sólo industrias que nos ha
permitido el imperialismo y que no lesionan
sus intereses, aunque pueden llegar a lesionar-
los en virtud de las contradicciones del capi-
talismo. En cambio, nuestra dependencia de
Wall Street, se ha acentuado. F. Illanes ha
constatado que "...existe una característica
muy propia de nuestro comercio exterior que
dificulta el proceso del reajuste de la balan-
za de pagos. Las exportaciones chilenas, cons-
tituidas regularmente en cerca de un 70% por
productos dé la minería, están sujetas a una
demanda aue sufre grandes fluctuaciones en
el mercado internacional. En cambio, nuestras
compras en el extranjero tienen cierto grado
de permanencia, porque están formadas en
BUS dos tercios por combustibles, materias pri-
mas y artículos manufacturados o semi ma-
nufacturados aue son indispensables para la
ecer.-mía nacional". (7) Á esta desventajosa
caí 31'istica hay que agregar que nuestro
coii. ,.ip exterior se hace muy principalmen-
te cea Estados Unidos, por lo que dependemos
de sus círculos monopolistas y estamos ex-
puestos a sufrir, con el máximo de intensidad.
cualquiera perturbación posible en la econo-
mía de ese país. En 1945, nuestras importa-
ciones de Estados Unidos ascendieron a
$ 319,200.000 de 6 d.. lo que equivale al 42,16%
del total de ellas. En 1937, este porcentaje ha-
bía sido de 29,07',;. En 1945 nuestras expor-
taciones a EE. UU. fueron, por $ 565,800.000
de 6 d.. el 55,34% del total y en 1937 este
porcentaje fue de Nuestra dependen-
cia de Wall streei i tiesta más si con-
sideramos aue en 1944 exportamos a Estados

Unidos productos mineros y metalúrgicos t>or
$ 2.892.823.206 moneda corriente en un total de
$ 2.963.416.238, lo que representa el 97,6% (8).

Es necesario luchar por nuestra indepen-
dencia fomentando la industrialización del
país, especialmente de la industria pesada,
produciendo lo suficiente y buscando nuevos
mercados (América Latina, URSS, etc;) para
mantener el equilibrio de nuestra balanza de
pagos aún en el caso de que Estados Un
no nos compre los productos de la minería
(9) Es interesante considerar que el aunr
de la productividad de la industria nortea-
mericana (4% anual durante la guerra con-
tra un 2% anterior) llevará al mercad"
cantidad de productos que agotará en n .
tiempo el poder adquisitivo-acumulado du
te la contienda y dará lugar, más tarde o más
temprano, a una crisis de sobreproducí
más extensa y profunda que las autorr
que dificultará y acaso impedirá la co'
ción de nuestros productos en Norteami:

El pueblo chileno ha inscrito en su pro
nía la industrialización del país, Contra él
el imperialismo aue pretende perpetuar i
tra condición de productores de materia:;
mas y para ello corrompe a algunor;
y líderes obreros, recurriendo a la vin
anotada por Segal: "...la corrupcii
clase obrera, la creación en su seno m
una capa destinada a dividir intei i
sus fuerzas..." (10). Este es el sentido n
política del Tercer Frente de la cam;
caramada en la Dirección del Partido S
lista, que ha pretendido destruir el n i
to obrero organizado de Chile paru
imperialismo y que se ha aliado co'
tor de la oligarauía feudal, bu
laboración de todas las fuerzas
Chile.

LA OLIGARQUÍA FEUDAL, RESPONSABLE
DEL HAMBRE DEL PUEBLO

NO de los problemas nacionales que re-
quieren una más urgente solución
el de la alimentación de nuestro pufi-

blo. Los demagogos del Tercer Frente han
prometido resolverlo y sólo lo han agravado.
No podía ocurrir de otra manera. Su alianza
con un sector de los terratenientes condicio-
na, al respecto, toda su actuación.

La tierra se • ' NI; culti-
va, seuuii •« cíe
ios luí IKU;ÜH> y
tas ce i > ¿un conside-
iadas. L<> .^es, herederos
de lo 'les, traicionaron a
la n;i • que estuviera sellada
su ii; .irmar la últimamente
pop u '.ilusión al Rey de Es-
pan.i • influyeron en el recién forma-
do U' Causando la caída del Ministro
Mari s que propiciaba el estanco
Lid i .uu cuuanuaüo actuando a ira-
vés i ; jública, Han detentado el poder
o in i tusivamente en el Goblí
conservar buj privilegios a costa dr
ránula, i i hambre y la miseria du la

sa mayoría de la población. Por eso ahora
cuando la clase obrera, los campesinos y de-
más sectores progresistas luchan por una ma-
yor producción agropecuaria y levantan en
su programa como una reivindicación nacio-
nal la reforma agraria, no vacilan en unir sus
luerzas a las del imperialismo v -sus sirvien-
tes para detener el progreso del país.

La tierra está en su poder. Unos pocos de
ellos, representando el 1,13% del total de pro-
pietarios tienen el 52,25% de la superficie me-
dida, el 60% de los terrenos regados y el 33%
de la tierra arable. Su política es hambrear
al pueblo.. En Chile se siembran 1,243,179 hec-
táreas, o sea, el 5,81% de la superficie agrí-
cola, que es de 21.393.925 hectáreas, y el
22,34% de la superficie arable, que es de
5,564.031 hectáreas (11).

Los inadecuados métodos de cultivo em-
pleados por los terratenientes han motivado
el empobrecimiento de los suelos hasta el ex-
tremo de que el rendimiento de la cosecha
de trigo por hectárea, que en 1910-15 era de
12,5 qq. métricos, ha sido en 1940-41 sólo de
9,8 qqs. y el de fréjoles que en 1910-15 era
de 12,2 ha bajado en 1940-41 a 8,1 quintales
(12).

Para mantener este estado de cosas, los la-
tifundistas han impedido la sindicalización
campesina y los actuales ministros "socialis-
tas", cínicamente, se han opuesto a ella y
no han permitido la organización de los obre-
ros agrícolas, contrariando las leyes vigentes
y las conveniencias nacionales.

Periódicamente, el país ha venido presen-
ciando vergonzosos atropellos a los campesi-
nos, a quienes los terratenientes roban sus
tierras después que con su trabajo las han
dejado aptas para el cultivo. .Con motivo de
los sangrientos sucesos del fundo "La Isla",
el Gobierno ha anunciado que expropiará al-
gunos fundos para entregarlos a los campe-
sinos. De la lucha de los mismos campesinos
y del apoyo que les oresten las masas urbanas
depende el aue ésto se haga realidad 9 no sea
otra cosa que una nueva manifestación de la
demagogia del Tercer Frente.

Lo que el país necesita no es sólo la expro-
piación de uno o dos fundos. Se impone como
necesidad inaplazable la realización de una
profunda reforma agraria, que termine con
las supervivencias del feudalismo, entregue
la tierra a los campesinos, les proporcione
medios para cultivarla racionalmente, cree
un amplio poder adquisitivo en las masas del
campo para incorporarlas a la vida democrá-
tica de la nación y tener merca,do para los
productos de la industria. El Plan Agrario
del Gobierno (13), aunque deficiente, de ssr
realizado, constituiría un paso hacia adelan-
te. Pero el Gabinete actual no está interesado
en la aplicación del Plan Agrario y, por el con-
trario, la coalición oligárquico-socialfascista,
tiene interés en defender los privilegios de los
grandes terratenientes. Asi se explica que se

(7) F. Illanes.— Economía N»cl"n:U Chilena y Co-
mercio Exterior.

(3) i < Uos con datos de la DU'occlón u«-
i ótica.

(9) 1.! . anotarlo Internacional »or<V ut iu ujii-
uer una balanza de pngui tqul'
> sera la solución

(10) L. aogiil.— principios de Economía política.

(11) Cantidades obtenidas sobre la base de datos d®
la Dirección General cío Estadística.

(12) Datos citados ea el imorme de la Comisión de
Agricultura cíe Postguerra, tomados de la Di-
rección Geue-al de Estadística.

(13) E¡ Plan Agrario fue redactado mucho antes de
la oreauización. del actual Gabinete.

pretexte falta de fondos para las expropia-
ciones en los momentos mismos en que el
Ministro de Agricultura, el "teórico-revolucio-
nario'\ Humberto Mendoza, sale en un viaje
que costará millón y medio de pesos substraí-
dos al Plan Agrario.

SE INTENTA FORMAR UNA INTERNACI9*
NAL SOCIALISTA AMERICANA AL
SERVICIO DEL IMPERIALISMO

L A actual directiva del Partido Socialista
que elaboró la política del Tercer Fren-
te para servir los designios del impe-

rialismo, que se coligó con un sector de terra-
tenientes para impedir el desarrollo nacional
y que se ha embarcado en una infame lucha
anticomunista tratando de dividir y destro-
zar el movimiento obrero, convocó espectacu-
larmente a un Congreso Americano de Par-
tidos Socialistas y afines.

¿Qué sé perseguía con este Congreso? El
financiamíento de sus muy subidos gastos
con dineros que ño salieron del bolsillo de]
pueblo está indicando que su fin no fue ser-
vir al pueblo. Se trataba dé formar una In-
ternacional Socialista Americana para luchar
contra el comunismo, dividir la OTAL y todo
el movimiento obrero del continente para co-
locarlo al servicio del imperialismo, bajo la
dirección de la Federación Americana del Tra-
bajo. Se trataba además de prestigiar la ac-
tual directiva "socialista", cuyos desaciertos
la han desacreditado ante los militantes del
Partido Socialista y ante sus propios amos.

Pero este Congreso resultó un nuevo fracaso
para los socialfascistas chilenos. La Internacio-
nal Socialista Americana, no se formó, creán-
dose sólo un Comité Coordinador de Partidos,
la lucha anticomunista no tuvo en él el tono
requerido por los imperialistas y la declara-
ción de principios aprobada no favorece los
Dlanes del imperialismo, en algunos aspectos
está contra ellos y tácitamente condena la
aventura de Rossetti, Alvarez Villablanca y
Cía., en su 6.0 punto que dice: "Los partidos
representados en este Congreso propugnan la
unidad de los trabajadores, manuales'e inte-
lectuales, de la ciudad y del campo, para Im-
pulsar la transformación económica de Amé-
rica Latina en su calidad de mayorías nacio-
nales sojuzgadas ñor dictaduras oligárqui-
cas y marginadas por regímenes seudodemo-
cráticos". Es indudable que aun asi el Con-
greso tuvo un carácter confusionista que no
ayuda a las luchas de los obreros del Con-
tinente.

EL ACTUAL GABINETE FALSIFICA LA
DEMOCRACIA Tí AGRAVA LOS
I-ROBLEMAS DEL PAÍS

||~~\ ESPUES del Congreso Americano ha
iffl-x' crecido el repudio al actual Gabinete.

Aunque en él hay algunas personalida-
des bien inspiradas, su conjunto resulta an-
tinacional por el dominio del grupo sociál-
fascista oligárquico, antidemocrático, aventu-
rero y enemigo de la clase obrera. Y su ac-
tuación ha causado y continúa - causando
grandes y graves perjuicios a la nación. La
carestía de ía vida ha alcanzado límites sin
precedentes, la miseria se, acentúa, los espe-
culadores hacen de las suyas, los soberbios
terratenienes anuncian que reducirán las
siembras si no se fijan los precios aue ellos
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dictan^ los lanzamientos cobran nuevo auge,
la cesantía forzosa lleva el hambre a muchos
bogares v la producción disminuye, como con-
secuencia de la persecución antiobrera. La
fraseología demagógica no puede ya cubiir
este calamitoso estado de cosas.

El pueblo comprende que, al contrario de lo
que dijo el Vicepresidente Duhalde en su
Mensaje del 21 de Mayo, la intranquilidad se
acrecienta en todos lus sectores y en todas
üartes se siente la necesidad de poner fin a
la situación actual y de reemplazar ei Gabi-
nete oligárquico-socialfascista.

El Ministerio actual no tiene respaldo
popular ni base parlamentaria, se ha orga-
nizado al- margen del sistema de partidos
consagrado por la Constitución Política co-
Cío la base de nuestro sistema democrático,
no representa la voluntad nacional y es con-
trario al progreso del país. Es una falsifica-
ción de la democracia y debe ser reempla-
zado por un Gabinete que represente las
íuerzas nacionales, a base de los partidos de
la Alianza Democrática (incluyendo al P. S.)
y que cuente con el constructivo apoyo del
pueblo, para Que torne medidas que signifi-
quen la elevación del nivel de vida de las
nasas, realice la reforma agraria, impulse
la industrialización de Chile y convoque a
una Asamblea Constituyente para elaborar
Una nueva Carta Fundamental que consagre
los derechos del pueblo y asegure la existen-
cia de una verdadera democracia. ,

LA ALIANZA DEMOCRÁTICA
DEBE SER FORTALECIDA

L OS partidos que forman la Alianza De-
mocrática y demás fuerzas progresistas
tienen ante sí la inaplazable tarea y la

responsabilidad enorme de crear las condicio-
nes para que Chile vuelva a una vida real-
mente democrática y para resolver los graves
problemas pendientes.

El Partido Comunista ha señalado repe-
tidamente el camino que hay que seguir y
ha hecho serios esfuerzos por unificar, sobre
la base de un programa realista y no única-
mente sobre conveniencias electorales, la .vo-
luntad y la acción ,áe los partidos de la
Alianza Democrática. Pero no todos los diri-
gentes de partidos han estado a la altura de
las circunstancias. Hay quienes pretenden
que exista una unidad puramente formal,
sin base programática y sin movilización de
pueblo; hay quienes buscan la conciliación,
a espaldas de las masas, con los enemigos
.que obstaculizan el desarrollo del país y pre-
tenden una unión no combativa; demuestran
temer al proletariado y exteriorizan deseos
de "domesticarlo"; hay quienes buscan la,.
formación de híbridas combinaciones que
splo favorecerían a los enemigos, y hay quie-
nes todo lo subordinan a sus personales con-
veniencias. Esto ha ' impedido a la Alianza
Democrática presentar un frente común de
lucha, atraer hacia ulla a nuevos sectores'
democráticos, moviliüur ul pueblo y llevarlo
al triunfo.

La división de la A Democrática
motivó en Valparaíso L I candida-
to reaccionario, por la repa üe Ic.i vo-
tos entre los candidatos -tus y la
abstención electoral, con* . del des-

EL CAMINO DE LA SOLUCIÓN DE LA...
aliento que {¡urge en el pueblo por la divi-
sión que resta posibilidades de éxito a su
lucha. La subida cantidad de votos obtenida
por el candidato del Partido Comunista, ca-
marada Delgadillo, símbolo de la heroica re-
sistencia de los obreros contra la ofensiva
patronal-gubernativa, demuestra el vigoroso
espíritu de lucha de la clase obrera y su
firme resolución de barrer con todos los
obstáculos hasta conquistar el triunfo. La
elección de Valparaíso es una nueva lec-
ción que debe ser aprovechada por la Alian-
za Democrática.

Los dirigentes de los partidos Radical,
Democrático, Socialista Auténtico, Pal;
Nacional y los dirigentes honrados y loa
litantes del Partido Socialista han ,de com-
prender que no es el camino de la dlv
sino el de la unidad a base de un progí
el que hay que seguir; que el camino justo
no es el de la conciliación sino el de la
lucha abierta contra los enemigos; que no
hay que fomentar la inacción, sino la movili-
zación diaria del pueblo para defendí'
democracia agredida y amenazada, para
quistar mejores condiciones de vida y trn
para el pueblo y para impulsar el desai
de la nación. Todos los problemas que su
en la vida y en las relaciones de los parí
populares deben ser resueltos frente a las*
sas y en servicio de sus intereses.

Este debe ser el espíritu con que se re?
va el pirobíema presidencial de hech>
planteado, el de subordinar todo a los
reses nacionales, mediante la movilizaciun
de masas tras la realización de un
grama concreto. Este debe ser también el
terio que presida siempre la unidad di
sectores populares y progresistas porque asi
la unidad será sólida y fructífera, pue
te es el criterio verdaderamente democrático.

EXISTEN LAS CONDICIONES PARA
RESOLVER LA CRISIS POLÍTICA

m i AY, en la actualidad, posibilidades de
H 1 resolver la crisis política en favor del

pueblo y de la nación? Si, hay posibili-
dades. Para ello, las condloiones han evolu-
cionado favprablementc.

Hoy, ya ñadí' me Ilusiones acerca
del Gabinete a. su
ineficacia y . compren-
didas has i , personas que habían creí-i
do que p u < moa problemas. Los
militante ;ucialista cada día
comprem .aayor claridad que su pai>
tido ha i i/mente utilizado en una
aventura .•! pueblo y han iniciado la
lucha por terminar con ella y rectificar rum-
bos.

Todos los sectores de la población están
desciji por la enorme carestía de la
vida, : ..luütcn que se agudiza la mise-
ria y que I.i:¡ problemas que afligen ai
blo . sin que haya un; i
acción tli1 I-:, autoridades para resolverlos y
sin que el Gobierno señale siquier;
tiva:< para salir de la
tual. Cu: acontento coa:
terio ticl l''n:;itü, cxtoi :
las luch:: campesinos q
su tierra. rau movimiento yuc unu ftl

i

*-,

norte exigiendo que se atiendan sus proble-
mas y se evite su completa ruina, en los mo-
vimientos de los obreros, de los empleados,
etc.

La unidad de la clase obrera organizada
no fue destruida por los traidores y se ha
conservado. Esta unidad se fortalece ahora
en las luchas reivindicatiyas del proletariado.
En Chuquicamata, por ejemplo, la presenta-
ción de un pliego de peticiones ha hecho
que los obreros de diversas tiendas políticas
ee unan para defenderlo y conquistarlo. En-
tre ellos, se ha realizado, de hecho, la unión
de socialistas y comunistas. ,

La necesidad de unirse es, día a día, sen-
tida con más intensidad en todos los grupos
y personas progresistas. Todos se dan cuen-
ta qué la división cierra -el camino al pue-
blo y demás fuerzas nacionales y abre el ca-
mino a los especuladores, a los hambreadores
del pueblo, al criminal egoísmo de los terra-
tenientes y a las rapaces compañías impe-
rialistas que quieren arrebatarnos las rique-
eas que todavía son patrimonio de* los chi-
lenos.

Este, sentimiento unitario nacional es el
que ha debido tomar en cuenta el Vicepresi-
dente puhalde al decir en su Mensaje que
desea hacer Gobierno con los partidos pro-
gresistas. Es este mismo anhelo de unidad
de la nación el que ha movido al presidente
del Partido Radical, Sr. Luis Alberto Cuevas,
a hacer gestiones por dar forma a la unidad
de las fuerzas progresistas. Este sentido
anhelo unitario se manifiesta en la prensa,
en la calle y a lo largo de todo el territorio
de la Reüública»

Las favorables condiciones existentes
no deben, sin embargo, crear una excesiva
confianza que pudiera adormecer a las ma-
sas. Al contrario, la posibilidad de ser derro-
tados a corto plazo desespera a los enemi-
gos de la nación y les lleva a echar mano de
nuevas y nuevas maniobras para evitar su
derrota, para confundir y disgregar a las
organizaciones democráticas e impedir que
impongan una solución de la crisis que sea
beneficiosa para las masas y para la nación.

Eí pueblo debe permanecer en alerta mo-
vilización.

EL PARTIDO COMUNISTA A LA CA-
BEZA DE LAS LUCHAS DEL PUEBLO

nuestro Partido le corresponde, como
siempre, estar en la primera línea,
orientando y desarrollando las luchas

del pueblo.

A la brutal ofensiva anticomunista,
nuestra clase obrera y demás sectores popu-
lares han contestado y contestan con la in-
corporación de sus mejores hijos a nuestras
aguerridas filas y entregándonos, con cari-
ñoso sacrificio, peso a peso, nuevos medios
para enfrentar y derrotar a los enemigos.
Debemos contestar a esta permanente y re-
doblada confianza multiplicando nuestros
esfuerzos para cumplir las resoluciones de
nuestro XIÍI Congreso Nacional, movilizan-
do las masas en torno a sus diarios proble-
mas y por la solución de la crisis política en
favor del pueblo, de La. democracia y del pro-
greso nacionaL
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EL CONGRESO DE LOS PARTIDOS..

EL CONGRESO DE LOS
PAR TIDOS SOCIALISTAS

de América
Por Ricardo Fonseca

CABA de realizarse el llamado Con-
I greso de los Partidos Socialistas de
A América, convocado en nuestro país
JB vor la dirección del Partido Socia-
/Jl lista chileno. Desde la convocatoria
~ffl hubo entre los invitados manifies-

* •*• ta disparidad de opinión respecto a
su aspecto formal, aunque no la hubiese sobre
las cuestiones de fondo. Mientras el Comité
Central del Partido Socialista acordó la reali-
zación de un Congreso de Partidos Socialistas,
los dirigentes quintacolumnistas y trotskistas,
como Rossetti, Alvares Villablanca y Ber-
nardo Ibáñez, encargados de realizar el acuer-
.do, impulsaron un Congreso de determinados
partidos americanos, entre los que estarían
laboristas peronistas de Argentina y varguistas
del Brasil; Acción Democrática de Venezuela,
cuyo apoyo al golpe militar ha sido señalado
yor Rossetti en su diario "La Opinión" como
el camino socialista en este continente; el
APRA del Perú; un reducido grupo de socialis-
tas bolivianos que apoyan al Movimiento Na-
cionalista de Paz Estensoro, excluyendo a los
socialistas de ese país que se encuentran per-
seguidos por su posición antifascista; socialis-
tas argentinos, uruguayos, adheridos estos dos
a, la organización socialista europea, y otros.

El hecho de que a los organizadores del
Congreso no les interesó el avance democrá-
tico y popular ni la causa del socialismo en

'América Latina, queda en evidencia por ha-
ber excluido, deliberadamente, del Congreso a
poderosos partidos populares, como los radi-
cales de Chile y Argentina, Battlista del Uru-
guay, y otros, y a los partidos de la clase
obrera, como los Partidos Comunistas y otros
yart'ldos marxistas.

Varias comisiones del Partido So::-'.lista chi-
leno ampliamente financiadas por el Gobier-

no del Vicepresidente. Duhalde y premunidos
de pasaporte diplomático, recurrieron el con-
tinente realizando conversaciones e invitando
a diversos partidos a enviar delegaciones.

Las invitaciones a las laboristas peronistas
y varguistas fueron hechas públicas orgullosa-
mente por el nazi Alvarez Villablanca, sub-
secretario del Partido Socialista de Chile,
provocando una airada protesta de los socia-
listas argentinos a través del editorial de su
periódico "La Vanguardia", en que les exi-
gieron una aclaración, porque "de ser verdad
dichas informaciones transmitidas por los ca-
bles, se trataría de un Congreso confusionista
para fines inconfesables". El Jefe de la Co-
misión Organizadora, A:;lolfo Tapia, tuvo que
hacer una declara* mudo que
los laboristas a .leños no ha-
bían sidn Sin em-
bargo IOK hranileños al-
canzaron a i roso y fueron de-
jados sin .'c. debido a las protestas
de algunos delegados.

Estos un: ¡'s V el hecho de que los
invitados no se atreviesen a hablar claro so-
bre el verdadero contenido y objetivos del
Congreso, < ran mejor que nada que no
se trataba, como se comprobó después, de

realizar un Congreso para impulsar la demo-
cracia, el progreso y la independencia nacic
nal, para impulsar la marcha hacia el socialis-
mo en América Latina, sino pera aplicar mejor
los planes del imperialismo, -ai; divn
-oimiento obrero, destruir iz di
rolar a estos países en la guerra aníi; iííca,
bajo la bandera hitlerista del antico.
Se trataba de proyectar a todo el coi
la traición a la cíese obrera iniciada por Ber-
nardo Ibáñez, Rossetti, Alvarez v-n-
Barra Villalobos, en Chile, cumpliendo las ins-

f

Erecciones del grupo dirigente de la federa-
ción Americana del Trabajo, al servicio del
sector más reaccionario del imperialismo nor-
teamericano.

Desde su vuelta del Congreso Mundial de
la Oficina Internacional del Trabajo, después
de ser huésped de la F.A. del T. en Nueva York,
Ibáñez trató de coordinar las actividades de
los socialistas chilenos, al ritmo y los objeti-
vos de la organización amarilla de los EE. UU.

Estas actividades estaban sincronizadas con
la política de los círculos dirigentes de la
socialdemocracia de Europa, puestos al servi-
cio del capital financiero. Ibáñez y los diri-
gentes socialistas chilenos saludaron como
propio el triunfo laborista en Inglaterra y so-
bre todo la política reaccionaria, antisoviéti-
ca y de opresión colonial realizada desde el
Gobierno.

En suma, se trataba de realizar un Congre-
so destinado a destruir el movimiento demo-
crático u antiimperialista y poner en práctica
los planes de preparación de la guerra, anti-
soviética.

CONTRADICCIONES ENTRE
¿OS DELEGADOS

A L llamado de los dirigentes del Partido
Socialista chileno, asistieron una de-
legación del APRA del Perú encabeza-

da por su líder Raúl Haya de la Torre, dele-
dados de los partidos o grupos socialistas ar-
aentino, uruguayo, panameño, colombiano,
ecuatoriano, boliviano y de Acción Democrá-
tica de Venezuela. Rómulo Gallegos, candi-
dato de su Partido a la Presidencia de Vene-
zuela, invitado de honor junto a Haya de la
Torre, se resistió a venir por razones fáciles
de explicar. Faltó, por consiguiente, represen-
tación de la inmensa mayoría de los partidos
socialistas de países americanos.

Nuevas contrariedades sufrieron los apresu-
rados invitantes cuando, a su llegada a Chi-
le, Raúl Haya de la Torre declaró que no ve-
nía a asistir a un Congreso de Partidos So-
cialistas, "ya que el APRA no es socialista",
sino a .un Congreso de Partidos Populares, y
manijesió su extrañeza de que no hubiesen
sido invitados partidos populares como el Ra-
dical de Chile, el Batllista de Uruguay y
otros. En medio de la consternación de los
invitantes agregó que no venía a incorporarse
a una internacional, "porque el APRA tiene
una concepción americana y no necesita de
una internacional". Asi, en medio de la con-
fusión sobre el Congreso, agregaba sus pro-
pias concepciones sobre el carácter "rector"
de su Partido en América Latina y lo ofre-
cía como cabeza dirigente de la ofensiva
antidemocrática y antiobrera del capital mo-
nopolista norteamericano. Perú sería el (¡entro
de esta aventura reaccionaria.

El carácter restringido del Congreso y la
falta de asistencia de delegados, así como las
dificultades que surgieron entre los organi-
zadores y entre ellos y sus invitados, mostra-
ron desde los primeros instantes el fracaso
a que estaba destinado el Congreso de los Par-
tidos Socialistas y afines, como se dio en lla-
marle posteriormente.

A fines de enero, las fuerzas reaccio-
narias de Chile, bajo la inspiración de la
olisarauía u de los imperialistas, masa,-

eraron cobardemente al pueblo en la Plaza
Bulnes, frente al palacio de Gobierno, cuan-
do exigía el abaratamiento de las subsisten'
das y ''•protestaba por la disolución de los sin*

dicatos obreros de Tarapacá "Mapocho" y
"Humberstone". Un puñado de aventureros,
Rossetti, Alvares Villablanca y Bernardo Ibá-
ñez, entonces Secretario General de la CTCH,
al que luego se sumó Barra Villalobos que
venía llegando de la Conferencia Continen-
tal de la OIT, encaramados en la dirección del
Partido Socialista, traicionaron mímente a la
clase obrera poniéndose al lado de la repre-
sión reaccionaria y luego participando en el
Gobierno con cuatro Ministros y estrechando
la mano de los mismos responsables de la di-
solución de los sindicatos y de la masacre de
la Plaza Bulnes.
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Esos aventureros llevaron adelante
ta y desembozadamsnte los planes patrona-
les reprimiendo el movimiento obrero, destru-
yendo las conquástas sociales, pretendiendo
dividir la Confederación de Trabajadores de
Chile, tratando de terminar con las luchas
reivindicativas de los obreros so pretexto as
que "anarquizaban la producción", al decir de
Ibáñez, a su vuelta de EE. UU., y de poner tér-
mino a la gallarda lucha solidaria de los obre-
ros chilenos con los pueblos argentino y espa-
ñol, en lucha contra, el naziperonismo y Fran-
co y Falange Española, acusándolas de que
obedecían instrucciones de Moscú".

Esta traición cobarde estaba acompañada
de una agresión abierta contra los partidos
populares y democráticos de Chile, contra la
combinación de Alianza Democrática, de la
que habían hecho retirarse al Partido Socia-
lista, de alabanzas serviles- a las Fuerzas Ar-
mada a las que caracterizaban como "Insti-
tutos Armados", al mismo tiempo que glorifi-
caban el golpe de Estado en Venezuela, la po-
lítica nazi de Perón y su pandilla hitlerista
en la vecina República Argentina, y agredían
con calumnias e intrigas, acusando de im-
perialismo rojo al gran país del socialismo, lo
Unión Soviética, que lucha por la paz, la de-
mocracia y el cumplimiento de los acuerdos
internacionales.

En realidad esta política criminal no es
nueva ni original ni nacional. Ella fue esgri-
mida abiertamente por la propaganda hitle-
rista y ahora en la postguerra es proclamada
por los imperialistas ingleses y norteamerica-
nos. En estos instantes, Arnéíica Latina está
sometida al Juego graneado de los propagan-
distas y voceros del imperialismo, de sus agen-
tes, espías y mercenarios, ya que América La-
tina es considerada el "espacio vital", la
"unidad hemisférica" para la política expan-
siva del capital monopolista americano, con
vistas a constituir el mmto de apoyo de su
sistema estratégico militar, para la prepara-
ción de la guerra agresiva contra ,la Union
Soviética, y afianzar su dominación mundial.

LA POLÍTICA IMPERIALISTA
V AMERICA LATINA

A América Latina no está quista j/ pa-
siva en su atraso, miseria y servidum-
bre; profundas convulsiones señalan el

despertar a una vida de democracia, indepen-
dencia y libertad de estes puebles y muestran
el requiebrajamiento ds iodo el sistema econo-
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mico y «político de semiservidumbre, y opre-
sión nacional imperante. Los acontecimientos
que conmueven a los países latinoamericanos,
sobre todo después de la segunda guerra mun-
dial,'ponen en evidencia la justeza del aran
líder argentino Victoria Codovilla, cuando ex-
presa que América Latina, en las actuales
condiciones de la guerra victoriosa de las Na-
ciones Unidas, a la cabeza de las cuales com-
batió la Unión Soviética, ahora que los pue-
blos y las masas luchan por un mundo de paz
mire los efectos de una crisis permanente, no
coyuntural, no parcial ni transitoria, sino cri-
sis de conjunto de todo el sistema económico,
político y social..

Poner término a este sistema en bancarro-
ta y realizar los objetivos de la revolución de-
mocráticoburguesa constituye la tarea de rea'
lización práctica inmediata.

Detener la marcha de la revolución demo-
craticoburguesa en América Latina, impedir su
Reforma Agraria, su industrialización, los
avances democráticos, progresistas y el bien-
estar de las masas, realizar la "unidad hemis-
férica" bajo el puño de los monopolistas nor-
teamericanos, haciendo lo mismo que los
ingleses que repiten la consigna de "Mare
Nostrum" de Mussolini en el Mediterráneo,

. impedir las luchas de las masas que amenazan
trastornar el sistema de dominación imperialis-
ta, poner término a la influencia de otros sec-
tores capitalistas, impedir que se estrechen1 las
relaciones de estos pueblos con la Unión Sovié-
tica y que las masas puedan comprender la
verdad, sobre el régimen liberador del socialis-
mo, impedir que el proletariado se coloque a la
cabeza de las luchas de unidad nacional de los
pueblos americanos y que estos pueblos coor-
dinen sus esfuerzos en una acción solidaria
siguiendo la huella de los libertadores, a esto
se orienta la política del imperialismo norte-
americano. Los sectores monopolistas del ca-
pital financiero de Estados Unidos, dirigien-
do la política del Gobierno, han puesto tér~
mino al período rooseveltiano de la Buena
Vecindad y de colaboración entre las Nacio-
nes Unidas, reemplazándolas por el puño agre-
sivo, por la preparación da la guerra antisovié-
tica y la intervención abierta en la América
Latina y los países orientales, bajo el Gobier-
no de Truman.
. En,el día de la Marina, norteamericana dijo
Truman: Estados Unidos es hoy una nación
fuerte; no hay ninguna que lo sea más que
ella. No es esto una jactancia, sino un hecho
que hemos de meditar seriamente y con la
debida humildad. Significa Que con tal poder
tenemos aue asumir la dirección y aceptar la
responsabilidad". Luego agregó: "Debemos
ser fuertes a fin de retomar la dirección y,
ion ír,dos nuestros recursos, ejercer tal direc-
ción".

En este sentido y de acuerdo con la política
imperialista inglesa, expresada en el aiscurso
fascista de Churchill, en su visita a Estados
Unidos, defendiendo la existencia de los gru-
pos fascistas en Alemania, Japón y sobre iodo
de Franco en España, se prepara la guerra an-
tisoviética.

En relación a su política americana, Tru-
man acaba de presentar al Congreso de los
Estados Unidos su proyecto para "Uniformar
la organización, los métodos de adiestramiento
U los pertrechos" de las tuerzas militares de
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esíos países. "7a han emvezado a tocar a gran
orquesta en todo el continente los voceros del
capital imperialista apoyando los planes mi'e-
rreros señalados brutalmente por Truman.

La Federación Americana del Trabajo, la or-
ganización amarilla, la única que se negó a
participar en la nueva organización mundial
de los sindicatos obreros, es la encargada de
realizar estos planes en el movimiento obre-
ro de América Latina, a través de su Sección
Latinoamericana dirigida por Mattev fyoll y
sus agentes. Se orientan a controlar o a dividir
la CTAL, reemplazar en la dirección a Lom-
bardo Toledano, así como controlar o destruir
las organizaciones nacionales de la clase obre-
ra. Esta es la política que en Chile le corres-
pondió realizar a Bernardo Ibáñez y su pandi-
lla de trotskistas y quintacolumnistas, como
Rosietti, Alvares Villablanca y Barra Villa-,
lobds, a través de su desvergonzada traición
a la huelga general de febrero y sus inten-
tos de dividir la CTCH y aislar y destruir al
Partido Comunista.

Desde los primeros instantes se vio que
esía política aviesa empezó a demandarse,
aplastada par la alta uonciancia del nrt.i
riado y de las masas democráticas cn¿.

Para llevar adelante esos planes y apic
talar la aventura de los dirigentes del Par-
tido Socialista chileno, al mismo tiempo
para intentar repetir esos planes en la escala
continental, se realizaba el CONGRESO DE
PARTIDOS SOCIALISTAS Y AFINES, de
América Latina, en Santiago de Chile.

CAUSAS DEL FRACASO

EL CONGRESO DE LOS PARTIDOS...,

L fracaso de este. Congreso era prevls
ble desde la pariida. Lo hicieron fraca-

sar la alta conciencia política de la clase
IE

obrera y de las masas democráticas de Amé-
rica y del proletariado y el pueblo chilenos.
Debido a ello fue débil y raleada la asistencia
de 'delegados, a pesar de los vastos recursos
económicos de que dispusieron los organiza-
dores. El pueblo chileno demostró su despre-
cio no concurriendo a las concentraciones ni
conferencias, muchas de las cuales, como
la de Haya de la Torre en el Coliseo Caupo-
licán, se suspendieron par falta de número, te-
niendo que realizarse e/i locales reducidos.

¿¿I UULU tic ce /ayo, u pesar
de contar a1'.1 n de
ílllUH

mientras las musas ubrt.ru-
plaza Erclila, al ¡/H.N m i t i . .
CTCH oajo M a<."cct.o/i ac ücnia/-;.
Durante el üusufrolio misjno cíe/ <
aumentó ta confusión por ws ¡ilui.
tos claros y ncncstos de alguncs dc¡
por la t)oliiica petsonal de ütm
ron tas resoluciones a una ctuu
piada de los moldes del mas podrido i
mismo.

Por ejemplo, produjo estupor, >
sesión del Congreso, la intervencio/:
gente socialista ecuatoriano Agustín /!</.
perseguido y expulsado de su pa:s
comunistas y iioeraies, por ia dictadura
Velasco ¡barra. Aguirre expresó que
tadura era la expresión de los óbjol:.
dónanos de la oligarquía y el imv
debido a aue no se habían cumplido los pos-

tulados &e la insurrección üe Mayo, de rea-
lizar la Reforma Agraria, industrializar el
•país, modernizar los métodos de producción
y elevar el bienestar de las masas, afianzan-
do la democracia. Por esto el pueblo ecuato-
riano luchaba unido desde comunistas a libe-
fálús contra la dictadura reaccionaria.

La posición del representante socialista
argentino, que se refirió a la lucha de su
partido junto a las fuerzas democráticas con-
tra la dictadura del naziperonismo, y la del
delegado colombiano. Agustín García etc., no
figuraban en el programa de Rosseiti, Alva-
ré'z Villablanca ni de Haya de la Torre. Por
eso estos delegados fueron colocados en obser-
vación.

LA POSICIÓN DS
HAYA DE LA TORRE

L A asistencia de. Haya de la Torre obe-
decía a objetivos bien precisos, unos en
relación a su política internacional y

otros a sus pretensiones políticas internas en
el Perú. Este líder de un movimiento pequeño-
burgués que arranca de las luchas por la Re-
forma Universitaria en América, allá por los
años 18 y 20, hizo galas en su tiempo de des-
aforadas posturas verbalistas contra el im-
perialismo, y la oligarquía; para acercarse al
movimiento obrero y popular, se arrimó al
prestigio del marxismo, aunque al mismo
tiempo lo desprestigiaba y falsificaba con
la pretensión de "superarlo", a fin de hacerse
perdonar de los enemigos del marxismo; le-
vantaba bandera de rebelión por el atraso de
los países latinoamericanos debido a la opre-
sión del imperialismo yanqui, mezclando en
el mismo saco a los monopolios y a todo el pue-
blo norteamericano, y vociferaba ilusa y de-
magógicamente por la internacionalización
del Canal de Panamá; hablaba del papel di-
rigente de la pequeña burguesía al frente de
los campesinos, los indios, la burguesía y el
proletariado industrial, al que no asignaba
otro rol político que el de ser comparsa; este
líder'terrible, ahora que ha logrado la mayo-
ría en el Parlamento peruano y tiene una si-.
tuación predominante en el poder político de
tíu país, ha descubierto- de repente la "reali-
dad". Ahora aspira a la Presidencia de su
piáis, reemplazando al señor Bustamante y
Riveras, a quien calificó, durante las eleccio-
nes, de candidato a "Presidente transitorio",
quien no tenía otra misión que "restaurar la
democracia en el Perú".

Para llegar 'a la Presidencia de su país
Haya de la Torre, el terrible "antiimperialista",
busca ahora el apoyo protector del imperia-
lismo en los momentos en que éste ha puesto
término a la política de Buena Vencidad, re-
emplazándola por la otra de agresión y domi-
nación. Así, a su llegada a Chile, Haya de la
Torre declaró a la revista "Vea": "La Secre-
taría de Estado de los Estados Unidos de Nor-
teamérica es conducida por la opinión públi-
ca norteamericana (?), porque los yanquis
saben lo que pasa en, Europa, pero ignoran lo
que pasa en América" (?•), "Ahora el Tío Sam es
otro. Lo fue en la guerra y lo es todavía en la
actualidad", "En el Perú, las grandes compa-
ñías y firmas norteamericanas aceptan ahora
mejoras que no toleraron jamás durante 50
años. Mejores salarios (varios de ellos alzados

en cien por ciento) y una serie de medidas que
han cambiado totalmente el panorama. Con
nosotros los yanquis actúan en otra forma
ahora. Hay que ser lógicos y prácticos. Hay que
proceder de acuerdo con la ubicación geográ-
fica nuestra y no en el aire"... De acuerdo con
este sentido práctico especial de Haya de la
Torre y de su creación especial en el campo
"teórico" del espacio-tiempo histórico, todo la
yanqui fue en otro tiempo imperialista, aho-
ra quien manda en el Gobierno de los Estados;
Unidos es la opinión pública y desapareció el
imperialismo; ayer hubo una política de Bue-
Buena Vecindad, y ahora para Haya todavía
sigue esa polítiea de Buena Vecindad; antes
los imperialistas oprimían al Perú, ahora bas-
ta 'que hayan elevado "varios salarios" de sus
servidores para que haya desaparecido la
opresión imperialista en la vida económica y
política que arruina al país hermano; antes
la dominación material y política del impe-
rialismo entrababa el desarrollo de los países
latinoamericanos, ahora este atraso es debido
sólo a un complejo psicplógico de "menor va-
lía".

Haya de la Torre hace méritos para ha-
cerse olvidar su pasado de estridente y ver-
balista revolucionario pequeñoburgués y, ga-
nar el apoyo de los monopolios financieros, pa-
ra sus pretensiones políticas en el Perú'y ha-
cer'del APRA el instrumento de la traición
en América Latina, ganando el "quien vive"
a los trotskistas chilenos que asignaban ese •
papel "honroso" al Partido Socialista chileno.
Manuel Seone colabora con Haya, clamando
en todo el continente contra las luchas de mf
joramiento económico de los obreros, agredien-
do a los comunistas y calumniando estúpida'
mente al gran país del socialismo.

Como el APRA fue acusada en otros tújn-
pos de organización internacional, y de comu-
nista por los oligarcas e imperialistas y a fin
de que no quepa la menor duda, apenas llegó a
Chile, Haya de la Torre desautorizó pública-
mente el nombre del Congreso, diciendo: "El
APRA tiene una concepción americana y no
necesita internacional alguna". "El APRA no
es -propiamente un Partido Socialista. Somos
invitados a un Congreso de Partidos Popula-
res y por eso venimos. No somos socialistas
del Perú". Además, para que no quedaran du-
das, realizó varas conferencias entre gentes
selectas en salas reducidas, falsificando el
marxismo, pulverizando un marxismo inven-
tado por él, comparándose a veces nada me-
nos que con, Marx y "superándolo" con la
chachara del espacio-tiempo-histórico, crea-
ción novísima y práctica de Haya 'de la To-
rre para justificar con razonamientos "filo-
sóficos" su posición política actual. -

Al darse cuenta, por los informes de sus
escuchas enviados con anterioridad a observar
el terreno y por los "búfalos" que le sirven
de escolta de su corte incaica, del desprestigio
de los dirigentes del Partido Socialista chi-
leno, que pretendían utilizar el Congreso y a
los delegados extranjeros para apuntalar su
derrumbe en el Gobierno, además de la mi-
sión antiobrera continental que debían reali-
zar, deslinda responsabilidades: "coincidimos
en ciertos puntos con el Partido Socialista
chileno, pero nada más..."

Kaya d¿ la Torre sabe que Chile y el Perú
están unidos, como todos los países latino-
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americanos, por innumerables lazos económi-
cos, políticos y sociales. Venía a Chile a bus-
car apoyo para sus pretensiones políticas en
él Perú. Además traía la misión de los terra-
tenientes y monopolistas azucareros de arre-
glar él negocio de la venta de azúcar, negocio
que corre peligro de fracasar por la resisten-
cia popular en este país de someterse a las des-
medidas alzas de la materia prima, lo que ha
obligado al Gobierno chileno a buscar otras
fuentes de aprovisionamiento. Para esto Haya,
trasca un apoyo más sólido que el que le pue-
den brindar los dirigentes trotskistas, desliga-
dos c?." las masas, y trata de encontrarlo en el
Partido Radical y en la oligarquía terratenien-
te y bancaría, a la que ayuda en la tarea de
reconquistar el poder, afirmando que los par-
tidos que la representan, Conservador y Li-
beral, son democráticos, que entregaron vo-
luntariamente el poder a ios partidos popu-
lares en 193» y que nunca cometieron actos
de violencia, ni ejercieron dictaduras o derra-
maron sangre del pueblo chileno. Esta audaz
falsificación produjo las airadas protestas de
'as bases socialistas, vorque no tiene nada de
Afinidad con la verdad ni con los principios
del socialismo.-

Pero a pesar de estas discrepancias que-
dan en me los puntos de contacto entre Haya
de la Torre y los dirigentes socialistas: el
propósito de aislar y dividir a la clase obrera
para realizar los planes del Imperialismo, su
odio al comunismo y ala Unión Soviética.

Para cumplir estos objetivos comunes di-
fiere, sin embargo, de táctica con los dirigen-
tes del Partido Socialista chileno. Estos se
embarcaron en una política golpista y de re-
presión del pueblo y de sus partidos, apoya-
dos en los "Institutos Armados", según la
cursi y cínica expresión de Bernardo Ibáñez
y en la entrega del movimiento obrero a la
reacción patronal. Haya de la Torre se pro-
clama enemigo de las dictaduras y partidario
de "la libertad con pan y del pan con liber-
tad"; pero esto es sólo en las palabras. Las
calles del Cuzco y de Lima han visto correr la
sangre del pueblo derramada por la "demo-
cracia" hayista; pero en Chile ese procedimien-
to condujo al fracaso y desprestigio a los diri-
gentes socialistas. Por eso Haya se relaciona
con la burguesía y la oligarquía de Chile y
hace esfuerzos para ayudarles a constituir una
combinación política para un Gobierno de
centro formada por socialistas, radicales y li-
berales, con el apoyo de los terratenientes
conservadores, para aislar a la clase obrera y
al Partido Comunista. Como se da cuenta de
la, alta conciencia de la clase obrera, pone
sordina a su acostumbrada agresión al comu-
nismo y a la Unión Soviética, aunque realiza
sus acostumbradas falsificaciones del marxis-
mo en círculos cerrados de burgueses, terra-
tenientes y pequeños bi'/rgueses desorienta?'??
De esta manera se esfuerza por cumplir los
objetivos de la oligarquía r del imperialismo.
El periódico central del APRA en el Perú, "La
Tribuna", capitaliza estas intrigas proclaman-
do a grandes titulares que el "rector" de los
destinos de América, el inefable Haya de la
Torre, había recibido la misión de parte de
los r.ariidos chüznn-. de organizar la vida de-
mocrática en el vaín.

Esto no entraba en los plí.+zs de los diri-
mníes socialistas chilenos, que se aferran a
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los cuatro Ministerios actuales y a los sucu-
lentos puestos públicos y que hacen méritos
para ser los dirigentes continentales de la
traición. Alvarez Villablanca protesta pública-
mente de la intromisión de Haya de la Torre
en la política chilena, pues "ha sido invitado
solamente a participar en el Congreso Socia-
lista y no ha recibido otros encargos del Par*
tido".

Está claro que estas andanzas de los cau-
dillos dirigentes de los partidos y grupos pe-
queños burgueses de América Latina no tienen
nada que ver ni con el socialismo ni con loi
objetivos de la revolución democráticobur-
guesa.

Esta descomposición es el fin de estoi
grupos de pequeños burgueses, sobre todo en
estos países dependientes y semicoloniales; en
esta etapa imperialista, cuando no buscan el
camino del democratismo consecuente del pro-
letariado, pasan a la órbita del imperialismo
y la oligarquía y se convierten en sus agentes.
• El APRA no surgió como un partido con un
contengo uniforme de clase, sino como un
frente de clases donde existían desde el pro-
letariado hasta la burguesía, dentro de una
sola organización y dirigido por la pequeña
burguesía. Lógicamente, cuando hay tal con-
fusión de clases dentro de una sola organi-
zación, existe también la misma confusión de
ideas y programas, y cuando falta la linca
independiente del proletariado, es la burgue-
sía nacional —débil y vacilante, debilidad ¡/
vacilaciones que crecen en la medida en que
aumenta la fuerza del proletariado— quien
impone su política y termina por convertir a
la organización, en esta época y en nuestros
países, en instrumento de la política agresi-
va, antiobrera y antisoviética del capital im-
perialista y de la oligarquía. Este es el destino
y la trayectoria de la mayoría de los lidereí
pequeñoburr/ueses del APRA y en especial de
Haya de la Torre. Han terminado por adoptar
las posiciones de algimos elementos burgueses
criollos vacilantes y capituladores. De ahí su
comunidad de ideas e intereses con los diri-
gentes conservadores, liberales y con el sector
reaccionario del radicalismo chileno. De ahí
su política abiertamente antisoviética y pro
imperialista. Una cosa es un frente de ciasen
dentro del cual participe el partido indepen-
diente del proletariado, y oi confusión
de ciasen : u los inte-
reses de i <> problema escla-
recido po, '. genial estratego y táctico
de la revolución.

EPILOGO Y CONCLUSIONES DE
UN CONGRESO FRUSTRADO

|| AS resoluciones del Congreso de los Par-
!1_ tidos Socialistas afines fueron publi-

cadas en forma raleada, sin pena ni
gloria, después de la clausura de las sesiones,
y aprobadas por pequeños grupos sin la venia
colectiva. Es característica la introducción de
las resoluciones de la Primera Comidón de-
nomina:-^ pomposamente de "Planificación
e.conómlca y cooperación cío todas las Repú-
bliczs del continente para fomentar el des-
arrollo e ír^srcambio da sus ri\:u£zas f-n::da-
mentales y para elevar el nmc: tíe tn.'.'t' de
sus clases trabajadoras". Ecia u . em-
pieza señalando que tuvo Que orgc,7ii¿:t<3e a

yesar ~ae que el presidente efectivo de ella,
señor Antonio García, delegado de Colombia,

- no se hizo presente. En medio de frases gene-
rales sobre planificación continental, ocultan-
do los antagonismos económicos existentes
entre el país imperialista y los países depen-
dientes, le "ofrecen al capital financiero paí-
ses en bandeja", primero "estudiando" los
problemas económicos, y luego recomendando
a los países latinoamericanos que aprovechen
de la saturación de capitales de los grandes
países superindustrializados para ofrecer a
esos capitales nuevas fuentes de inversión;
luego, como si dispusieran de los capitales im-
penalistas a su antojo, elaboran planes sobre
líneas de vapores y aéreas, recomiendan la
inmigración (tal como la planean los impe-
rialistas que pretenden vaciar sobre América
Latina las hordas fascistas arrojadas de los
países democráticos de Europa. Finalmente,
resuelven realizar dentro de un plazo mínimo
de seis meses una Conferencia Económica,
en la ciudad de Caracas. En el temario a des-
arrollar proponen la creación de Congresos Na-
cionales y Continentales de Economía con la
asistencia de imperialistas, oligarcas y bur-
gueses, dentro de los cuales los trabajadores
nacionales sean un acompañante más.

La Declaración de Principios del Congreso,
después de señalar tímidamente que se pro-
ftmen eliminar las causas de la guerra (apo~
yando la política de los imperialistas norte-
americanos) y destruir a los imperialistas
(?) y a los regímenes totalitarios (en su len-
guaje significa agredir a la Unión Soviética),
conjurar las causas de las crisis económicas
periódicas y abolir la miseria de las masas
(recibiendo las-migajas de los poderosos capi-
talistas), temiendo que sus amos puedan
irritarse, expresan a continuación: La uni-
dad de los pueblos latinoamericanos no invo-
lucra un propósito de hostilidad hacia la Amé-
rica Sajona (entiéndase Wall Street), sino que
Informada como está por idefís de CONFRA-
TERNIDAD UNIVERSAL (con explotadores y
todo), se propone desarrollar la política de
acercamiento y Buena Vencldad tanto en ma-
teria, cultural como económica, etc..."

Para los oportunistas es un buen negocio
agruparse en torno a la socialdemocracia, a
la cual le está asignada la misión de traición
al movimiento obrero y al desarrollo democrá-
tico de las naciones; por esto, a pesar de las
afirmaciones de Haya de la Torre contra la
organización internacional (se refiere a la de
los obreros y demócratas consecuentes), desli-
za tímidamente en el punto décimo que "Los
Partidos representados en este Congreso de-
claran sus propósitos de mantener relaciones
•fraternales con toda organización política in-
ternacional que coincida con sus aspiraciones
generales", etc.

La Comisión de Estatutos resuelve consti-
tuir un Comité Coordinador integrado por to-
dos los Partidos Socialistas y afines del conti-
nente que acepten su declaración de princi-
pios., El Comité Coordinador tendrá su sede
en la ciudad as Caracas y como Secretario
General se designó al delegado venezolano
Luis Lander.

Después .del fracaso general del Congreso,
la r.oordirtüción entre los diversos agentes re-
accionarios emboscados en el movimiento
obrero y los partidos populares, les permitirá
realizar nuevas tentativas, que se conjuguen

CONGRESO DE LOS PARTIDOS.,.
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con las matanzas terroristas contra el pue-
blo.

. Las resoluciones del Congreso al servicio
desembozado del imperialismo y las oligar-
quías nacionales, ponen de manifiesto que na
les fue posible obtener los frutos que espera-
ban. Pero la política agresiva y avasalladora
del imperialismo sigue en pie y llevada tozu-
damente en sus propósitos criminales de pre-
dominio mundial y de preparación de la gue-
rra antisoviética. Los contactos logrados en
el Congreso fracasado, les permitirán conocei
mejor con quiénes se puede contar y con quié-
nes no, hasta que el reforzamiento de la com-
batividad en ascenso de la clase obrera y de
las masas populares, su unidad nacional e in-
ternacional, los barra definitivamente.

Los actores que hemos visto en escena en
este Congreso y en muchos acontecimientos •
de América Latina en estos últimos tiempos
en que aventureros surgidos del pueblo ac-
túan como instrumentos de los intereses po-
derosos del nazismo y del imperialismo, con.
la más audaz y cínica demagogia, están de-
mostrando, como señalaba el camarada Vic-
toria Codovilla, que ya no son los elementos
abierta y reconocidamente reaccionarios los
instrumentos adecuados del imperialismo pa-
ra utilizarlos contra el movimiento obrero y
popular y para contener la marcha de la re-
volución democráticoburc/uesa, dentro de un
mundo capitalista en crisis. Ahora utilizan a
los elementos corrompidos de la vequeña bur-
guesía, a elementos desclasados del movimien-
to obrero, a seudorrevolucionarlos y traidores*
surgidos del pueblo mismo, que conocen los
sufrimientos de las masas para explotarlas y
traicionarlas, los que son levantados como
salvadores.

La ideología que les sirve es la de los auda*
ees falsificadores y deformadores del marxis-
mo, y los métodos y organizaciones, los de lo
socidldemooracia internacional. Por esto, mu-
chos de los dirigentes de los movimientos pe-
queñoburgueses latinoamericanos mezclan au-
dazmente en sus, actividades "teóricas" Zas
escorias, deformaciones y falsificaciones ideo-
lógicas del marxismo de la socialdemocracia
europea.

Para estos mismos fines servía la política
revisionista del marxismo de Browder, que
desarmaba a la clase obrera y disolvía su or-
ganización de vanguardia, el Partido .Comu-
nista, mientras el imperialismo se cubría con
un ropaje hipócrita de falso democratismo
que luego arrojaría, a la basura, asomando el
puño agresor contra los obreros, los países
defendientes ?/ la Unión Soviética victoriosa.

De esta manera los imperialistas y oligarcas
feudales- no solamente, descargan metralla
contra el pueblo, al estilo de. las masacres de
Plaza Bulnes de Santiago y de Rio de Janeiro,,
sino que tratan de aislar, dividir, desarmar a
la oíase obrera o desviarla de su camino de
vanguardia: y colocarla a la retaguardia de los
reaccionarios, señalándola de su camino in-
deT'Sndiente y alejándola de su doctrina vic-
toriosa p.l marxismo-lenlnismo-stalinismo, qiií
le enseña el camino ds su liberación.

Pero el fracasa del Congreso, aunque luego
volveren a las andadas, es la mejor demos-
tración de que las masas y los pueblos de
América Latino, marcean al czmvás del mun-
do, por el camino ds su libertad*
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LIGERO VISTAX®
A LA SITUACIÓN

colombiana
Por Lino (3il Jaramillo

ESPUES de gobernar el país durante
dieciséis años —cuatro períodos pre-
sidenciales— acaba de perder el
poder político el Partido Liberal de
Colombia. Las causas de este desas-
tre, que no de otra manera puede
llamarse la derrota del liberalismo, si

la consideramos no solamente desde el pun-
to de vista nacional, sino desde el más am-
plio de las relaciones interamericanas, han
sido las contradicciones internas del partido
ríe Gobierno, las intrépidas ambiciones de sus
dirigentes políticos y, por encima de todo esto, .
la falta de programas concretos de acción que
agrupasen y cohesionasen las fuerzas demo-
cráticas, infundiéndoles espíritu de lucha y fe
en los destinos futuros del país. A estas altu-
ras del siglo del pueblo, los directorios polí-
ticos colombianos'—excepción el partido de la
r.lase obrera— quieren seguir moviendo sus
masas humanas con discursos floridos —lírica
en bruto— y sn ios debates electorales sus
jefes hablan con cierto aire providencial de
las buenas intenciones que abrigan en su pe-
cho -generoso respecto dei progreso de la na-
ción y el bienestar de sus habitantes, pero
cuidándose mucho de comprometerse a reali-
zar un programa más o menos delineado, con-
creto y viable.

LOS VENCIDOS DE 1SSO

L Partido Conservador colombiano, lla-
mado por sus jefes y apologistas partí- •
do de la- tradición y dol orden, pero en

realidad heredero de' la colonia española, de
los encomenderos y demás explotadores de los
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nativos americanos, representa en lo funda-
mental el latifundismo y ha tratado siempre
de confundir sus intereses con los del clero,
hasta el punto de que antes de 1930 la C
Primada ejercía un papel decisivo en la elec-
ción 'del candidato a la Presidencia de la Re-
pública. Recuérdese que fueron sus vacilacio-
nes para decidirse entre los dos candidatos
conservadores, general Alfredo Vásquez Cobo
y poeta Guillermo Valencia, lo que dio el
triunfo al candidato liberal Enrique Olaya
Herrera en las elecciones presidenciales del
10 de febrero de aquel año.

El conservantismo venía ejerciendo el 'po-
der desde 188(¡, año en que Rafael Núñez trai-
cionó a los liberales, declarando muerta la
Constitución radical de I Si;:1, y entregándose
con todo el bagaje a los conservadores. Vi-
nieron después años de persecuciones políti-
cas, de hostilidad del clero hacia el libera-
lismo, de recorte de las libertades fundamen-
tales y de peculados, que dieron como -resul-
tado la revolución liberal conocida con el nom-
bre de Guarra de los Mil Días, de 1899 a 1902.
El consiguiente desgobierno, la desorganiza-
ción del país y su debilitamiento en todos los
órdenes, abonaron la separación de Panamá
en noviembre de 1903.

Después se sucedieron gobiernos de diver-
so tipo, desde el Quinquenio, fugaz dic-
tadura del general Rafael Reyes, hasta el
apacible gobierno republicano del doctor
Carlos E. Restrepo, y desde el dormido cua-
trienio del cervantista Marco Fidel Suárez
hasta el del general Pedro Nel Ospina, diná-
mico y progresista.

Al último gobierno conservador, el de Mi-
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guel Abadía Méndez, singular por su rutina
administrativa, le sorprendió la catastrófica
crisis mundial que comenzó en 1929. Como
consecuencia de ella, y ante todo por la polí-
tica conservadora en materias sociales, ca-
racterizada por su entrega incondicional al
imperialismo yanqui y su violenta represión
al balbuciente movimiento obrero, represión
que culminó sangrientamente con la horrenda
masacre de la Zona Bananera, en que fueron
asesinados por'las armas oficiales más de mil
quinientos obreros al servicio de la empresa
americana United Fruit Company, el mayor
crimen colectivo cometido en América Latina,
cayó el conservantismo del poder con el be-
neplácito de todos los hombres patriotas y
progresistas.

EL LIBERALISMO EN
EL GOBIERNO

IKH L Partido Liberal colombiano; nutrido
ll_ inicialmente en las ideas del liberalismo

manchesteriano y en las fuentes de la
Revolución Francesa, con no pocas dosis de
Jacobinismo, especialmente en el último cuar-
to de siglo pasado, representa en líneas ge-
nerales a la burguesía industrial en sus ím-
petus progresistas lo mismo que en sus. con-
tradicciones y vacilaciones. Ideológicamente
ha defendido en la prensa, la tribuna y los
campos de batalla la libertad de pensamiento
político y de fe religiosa, y en lo económico
la libre concurrencia. ("Las ideas de libertad
de conciencia y de libertad religiosa no hicie-
ron más que proclamar el reino de la libre
concurrencia en el dominio de la conciencia".
MARX y ENGELS). Ahora acepta en su ma-
yoría el intervencionismo de Estado, y hace
más de treinta años uno de s'us caudillos más
populares y prestigiosos, el general Rafael
Uribe Uritae, asesinado por la reacción cleri-
cal en 1914, dijo ^ue si el liberalismo deseaba
subsistir, debía nutrirse en las canteras eter-
nas del socialismo moderno.

El paso del Partido Liberal por el Gobier-
no deja un innegable saldo de beneficios al
pueblo colombiano, aunque su acción hubiera
sido más fecunda si encara seriamente pro-
blemas de fondo, como el de la tierra, una 'de
las cuestiones que más están reclamando
oportuno y eficaz remedio. La mejor prueba
de que la influencia liberal llegó muy débil-
mente al campo, es la de que la -base elec-
toral conservadora —que allí tiene su mayor
raigambre y fortaleza—• no fue afectada en
forma sensible por el liberalismo. Más de me-
dio millón de votos depositó en las urnas el
conservantismo en las elecciones de 1930,
siendo en los campos y pequeños pueblos don-
de más notoria se hizo su fuerza, y más o
menos la. misma cantidad ha depositado en
las elecciones de este año, en condiciones pa-
recidas.

EL PROBLEMA AGRARIO

URANTE el primer gobierno de Alfonso
López, 1934-38, el más progresista y au-
daz de los gobiernos liberales, se inten-

tó dictar un estatuto de tierras. El Gobierno
presentó el proyecto, qus era una base exce-
lente para tal estatuto, pero los representan-
tes del latifundismo en. el Congreso desfigu-

raron la iniciativa en forma tal que la cari-
catura de ley aprobada al respecto resultó, en
muchos casos contraproducente para el pro-
greso nacional, ya que al establecer la pres-
cripción del derecho de propiedad sobre los
terrenos de determinada extensión no cultiva-
dos ni saneados en sus títulos en el término
de diez años, se dio pretexto a la reacción
latifundista para q«e diera una verdadera

/batida contra colonos y arrendatarios, semen-
teras y ranchos, agravando el problema de los
trabajadores del campo y encareciendo los
víveres de primera necesidad.

Mientras tanto, el latifundismo sigue im-
perando en departamentos como los de To-
lima y Huila, Cundinarnarca, Boyacá y Nari-
ño, donde no es difícil encontrar presuntos
dueños de cincuenta y sesenta mil hectáreas
de terrenos' en su cas_i totalidad incultos o
dedicados a la ganadería. Los métodos de cuK
tivo son en lo general, atrasados, y solamente
en el Valle del Cauca, en la Sábana de Bo-
gotá y muy pocos otros lugares, han entrad*
el tractor y los abonos químicos.

En un discurso de uno de los candida/tos
liberales derrotados en las elecciones presiden-
ciales últimas, encontramos datos que de-
muestre.n palmariamente cómo la tardanza en
resolver el problema de la tierra en Colombia
está impidiendo el desarrollo de la producción
agrícola. En efecto, en una producción anual
calculada en mil doscientos millones de pesos
colombianos (veintiún mil seiscientos millo-
nes de pesos chilenos, liquidando a diez y ocho
cada peso colombiano), corresponde poco más
de ciento treinta millones a artículos de pri-
mera necesidad, como maíz, p'apas, trigo,'
arroz, fríjoles (porotos) y cacao, en tanto que
a la ganadería corresponden no menos de
quinientos millones de pesos; a ' la industria
manufacturera, doscientos millones; a la pro-
ducctón de café,' ciento ochenta millones, y
a la caña, ciento veinte. En estos cálculos no
entra, desde luego, el valor de la producción
de petróleo, que en 1944 fue de trescientos
cuarenta y ocho mil seiscientos sesenta y tres
millones de barriles, por ser muy ínfima la
proporción de las regalías que corresponden
a la nación, en virtud de "ruinosas concesio-
nes hechas a compañías americanas, la prin-
cipal de las cuales, la de la Tropical Oil Com-
pany (campos de Barrancabe'rmeja), venen
apenas en 1951;

ALGUNAS REFORMAS
PROGRESISTAS

ON todo,' el liberalismo llevó a cabo re-
formas substanciales, entre ellas la tri-
.butaria, que estableció gravamen sobra

patrimpnio y exceso de utilidades, y que íué
atacada frenéticamente por el conservantismo
y los sectores liberales más retardatarios co-
mo atentatoria contra el sagrado derecho de
propiedad y ruinosa para la economía nacio-
nal, resultando a la postre, como era de espe-
rarse, altamente benéfica para la administra-
ción pública. Gracias a esa reforma, el pre- ,
supuesto nacional de sesenta o'setenta millo*
nes en la época del conservantismo, se ha
duplicado y triplicado, siendo en la actua-
lidad de doscientos treinta millones trescientos
cincuenta mil pesos (cuatro mil, ciento cua-
renta y seis millones trescientos mil pesos
chilenos).



LINO GIL JARAMILLO
Otra reforma importante, la electoral, ha

perfeccionado bastante los sistemas de emi-
sión y contabilizaron de los votos en las elec-
ciones populares, cambiando las antiguas
prácticas conservadoras de las canastadas'y
los "chocorazos", en virtud de los cuales la
votación de Bogotá, con medio millón de habi-
tantes, podía fácilmente ser contrarrestada
por la de Cáqueza o Guayabal de Síquima,
caseríos de ocho o diez mil habitantes, por
¡sistemas modernos que permiten reflejar en
forma muy aproximada la realidad electoral
del país.

No menos notable ha sido, por su parte,
la reforma de,los sistemas educacionistas, de
los cuales se han ido eliminando los métodos
empíricos y confesionales para reemplazarlos
por la enseñanza científica y experimental.
La Universidad Nacional, con edificios y equi-
pos de último estilo para sus diversas facul-
tades, es hoy muy diferente de lo que fue en
tiempos de la llamada hegemonía conserva-
dora, clerical y obscurantista. Colegios de, se-
gunda enseñanza de diversas ciudades del
país también han sido dotados de edificios
rondemos y espaciosos. Si por algo pecó la
reforma fue por no haber llegado al campo
de la enseñanza primaría, que es en verdad
•por donde ha debido comenzar, ya que en esta
materia es mucho lo que el país necesita, y
no es el liberalismo el que pueda envanecerse
de haber hecho obra fecunda en este te-
rreno.

La política social del liberalismo como
partido de Gobierno ha sido, en lo general,
progresista y efectiva. A su iniciativa y ^al
influjo de la clase obrera organizada, fuerza
social que empezó a actuar y a tener influen-
cia durante los regímenes liberales, se .han
consolidado conquistas como el derecho efec-
tivo de huelga, la jornada de ocho horas, re-
conocimiento de accidentes de trabajo, des-
cansó dominical bonificaciones, auxilios de
maternidad, seguro social, etc.

EL MOVIMIENTO SINDICAL

E diez años a esta parte el movimiento
sindical ha jugado un papel de primer
orden en la dirección de los destinos

nacionales, en la defensa de las instituciones
libres, en la lucha contra los enemigos de la
democracia y la dignidad humana. Uno de
los mayores méritos de Alfonso López ha sido
el da decirle al pueblo colombiano que tiene
derechos y que debe organizarse para recla-
m-.'.rlos. Durante sus dos gobiernes el movi-
miento sindical fue acatado y respetado, sin
que esto quiera decir que fuera el propio Ló-
'pez un líder sindicalista o comunista, cerno
le tildaban los voceros de la reacción feudal
colombiana.

De 1930 en adelante, la clase obrera crga-
xiizada, con su Partido Comunista a la van-
guardia, ha sido políticamente beligerante, v.

gracias a su acción de vigilancia de los ene-
migos del pueblo y de impulso nara colocar
a Colombia en el puesto que le corresponde
en las filas de las naciones aliadas, se ganaron
jornadas tan importantes como la declara-
toria de beligerancia contra las naciones agre-
soras del Eje y el consiguiente internamiento
de los quintacolumnistas nazis; e) estableci-
miento de relaciones diplomáticas y comercia-
les con la Unión Soviética; el retorno de López

•al poder cuando ]a reacción conservadora y
ciertos sectores liberales retardatarios lo obli-
garon a dejar la Presidencia, en 1943; y por
último, la más importante: el aplastamiento
de la insurrección militar que estalló el 10 de
julio de 1944.

Si el movimiento sindical no actuó unita-
riamente en el último debate electoral, ello
se debe a las maniobras divisionistas de al-
gunos miembros de la C. T. C. y a la política
equivocada del Presidente Encargado Alberto
Lleras Camargo, quien, deseoso de aplacar a
la reacción derechista, dio un fuerte golpe a
la espina dorsal del sindicalismo colombiano,
la PEDENAL (Federación Nacional de Trans-
portes Fluviales, Marítimos, Portuarios y Aé-
reos) y eliminó la Interventoría Nacional de
Precios, creando con esto un profundo des-
concierto en el pueblo y mermando en él su
confianza en la esencia democrática y avan-
zada del liberalismo.

LA DERROTA LIBERAL.
¿UN PASO ATRÁS?

ODRIA tomarse la victoria del conser-
vantismo con su presidente electo, in-
geniero Mariano Ospina Pérez, como

una amenaza real para las instituciones de-
mocráticas y el progreso general del país?
Si tomáramos en cuenta solamente los ante-
cedentes del Mandatario que ha de to-
mar posesión el próximo siete de agosto, es
posible que dijésemos que no. Es evidente que
se trata de un profesional honrado, capaz y
bien intencionado. Pero como no son los hom-
bres, sino las fuerzas sociales y políticas que
ellos representan lo que cuenta cuando se
trata de los destinos de los pueblos, mucho
nos tememos de que, a pesar de sus declara-
ciones on el sentido de que hará tín gobierno
nacional con los elementos más prestigiosos
y competentes de todos los partidos, su ré-
gimen se vea interferido por la mano férrea
del amo del conservan' -,mo, Laureano Gómez,
demagogo repugnante, franquista convicto y
confeso, y punta de lanza de las fuerzas in-
ternacionales más obscuras y nefandas, cuyo
dominio sobre su partido es total y atso-
luto.

.En tales condiciones, el Gobierno de Os«
Dina Pérez ocdría significar, si no un retro-
ceso- en el desarrollo y progreso de la nación
colombiana, cuando menos una pauss, y ya
sabemos que en la vida de los caíses toda pau-
sa es un caso atrás.

LA CULTURA
FRANCESA Y
el Marxismo

Po r Roger Garaudy

(Miembro del Comité Central del P. Comunis-
ta Francés. Informe ante el Décimo Congreso
del Partido sobre los intelectuales comunistas
y el renacimiento moral y cultural de Fran-
cia,) Primera versión castellana del texio
completo. Traducción especial para PRINCI-
PIOS,

T. camarada Maurice Thorez ha re-
calcado con mucha fuerza que el
renacimiento de la cultura francesa es
una de las tareas del partido.

Nuestro Partido debe ser el motor
primordial de la lucha, motor primor-

dial de la reconstrucción económica y motor
fundamental del renacimiento intelectual y mo-
ral, porque es el único capaz de desempeñar-
se como tal.

Todavía tenemos mucho f'ia realizar en es-
ta esfera. Tenemos la capacidad cara ello.
Los más grandes maestros del pensamiento y
de las artes están con nosotros o cerca de nos-
otros. Nuestro éxito electoral uniré la clase me-
dia de la", ciudader, es índica del poder de
arrastre de nuestro Partido en las estratas in-
telectuales " safní-míslectuales de la sociedad.

Tíav en Francia millón y modío de hombre;;
y -lujerss en .las Tofesionsr liberales. Su in-
fluencia en la vi*j nacional es infinitamente

mayor que lo que su tuerza numérica pudiera
indicar. Ellos constituyen la mayoría de los
gruoos dirigentes del país: Suyas" son las opor-
tunidades de iniciativa, de sugestión, de crea-
ción. En nuestros días, no hay para ellos otra
salida, ningún otro polo de atracción intelec-
tual que el comunismo. Sin embargo, nosotros,
tenemos entre ellos en este mismo momento
muchos simpatizantes, pero pocos militantes.

¿Por qué enfrentamos estas ' dificultades?
Primero que todo, porque el modo de selec-

ción para las carreras liberales está de tal
manera determinado por los intereses de cla-
ses, que deja sin tocar la mayor parte de la
riqueza intelectual'.

La mitad del pueblo francés no tisne el gra-
do de la escuela elemental. Sólo el 1% tiens
su bachillerato. Los tros, cuartos de asco grupo
o-jtán esterilizados por la mediocridad del r~r-
vicio público. La mitad do los :estantes son
unos fracasados —personas inúiiks Y cmaraa-
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das. Los que sobreviven, —-'investigadores Y
artistas creadores—, están tan desamparados,
que el sistema hace de su investigación' o de
su creación artística una mercancía que queda
a merced de los trusts metalúrgicos o' fabrican-
tes de medicinas, de una casa e.ditora, de un
Vendedor de objetos de arte o d& un director
teatral.

Este proceso selectivo, en el cual las consi-
deraciones sociales de riqueza juegan un pa-
pel importantísimo, explica de por sí las fluc-
tuaciones morales de nuestra intelectualidad.
Divorciados de las grandes masas del pueblo
por una línea delimitadora estrechísima, fácil-
mente pierden el sentido de urgencia, respon-
sabilidad y obligación. Están prontos a hacer
ds su falta de simpatía, de su inutilidad so-
,cial, un recurso de aristocracia y belleza. En
su sentir, dejarse arrastrar por los mismos ob-
jetivos que las masas populares, equivale a
excluirse de la sociedad que ellos estiman dis-
tinguida y refinada. Que un artista trate los
problemas vitales e inmediatos, que ahogan la
nación, y sus colegas lanzarán la excomunión
sobre él por "servir a la propaganda".
• En el pasado algunas personas se hicieron
apóstoles de esta inteligencia esquelética. Lla-
maban á la participación de los intelectuales
en el sufrimiento y en la lucha de la huma-
nidad "la traición de los intelectuales".' André
Gide es el representante más perfecto de esta
decadencia. Sobre este hecho dijo: "Tengo
miedo de comprometerme en ello: es decir, ten-
go miedo de limitar la que pudiera hacer con
lo que hago". Abogaba por el apartamien-
to, el-aislamiento, la adhesión a nada. En una
palabra, por el simple juego de un sistema, en
eí cual un puñado de parásitos de las "dos-
cientas familias" dispone de la riqueza produ-
cida por las manos y cerebros de 40 millones
de franceses, un intelectual estaba obligado a
ser un sofista ' sin voluntad y un individua-
lista desequilibrada.

LOS INTELECTUALES Y LA TRAICIÓN

QDO esto explica por qué los'intelectua-
les han sido los más incapaces para
comprender los años 1938-39, los años de

Munich, los años de la Gran Mentira. *
Demasiados estudiantes, demasiados intelec-

tuales aprendieron de Alain "a creer en na-
da"; de Giono, a escapar de los problemas
complaciéndose en un naturalismo más o me-
nor; lírico; de Month'erlant, a intoxicarse con
egotismo artístico. Hombres como Ramón Fer-
nández, Driéu La Rochelle, proclamaron un nue-
vo secreto de la vida en .cada una de sus con-
versiones publicitarias. Cada nueva cabriola
los llevaba más cerca de la ciénaga hitleria-
na —en la cual cayeron finalmente. Cada pa-
yaso tenía , sus admiradores que los seguían
dondequiera que fuesen. Cuando nuestros jó-
venes estudiantes estuvieron cansados de este
Individualismo decadente y de sus mediocres
aventureros, cuando estuvieron desconcertados
por tantísimas bancarrotas, esnirituales. madu-
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raron para Maurras. (CHARLES M. MAURRAS,
REDACTOR JEFE DE "L'ACfl'ÓN FRANCAÍ!§É",
EL DIARIO REALISTA.— Nota de la R.)

En este juego. nihilista y decadente, Hitler
ganó todas las etapas. Maurras también .ga-
nó todas las etapas: tuvo éxito en atraer hacia
sus ideas en Francia.la misma calaña de per-
sonas desesperadas que Hitler en Alemania.
Pronto llegó a ser el maestro favorito de las
almas enfermas. Volvió a la fuente del malí
el hombre no debe tratar de vivir para sí mis-
mo; debe ceder mirando dentro de sí mismo
para encontrar el sentido de la vida. "Tenía
un solo deseo —escribió Maurras—: el de de-
rribar el individualismo". •

Según Maurras, el individualismo sólo dio
nacimiento a un "caos obsceno", el caos de la
Declaración de los Derechos del Hombre y del
Ciudadano en 1789, documento que Maurras
llamaba "un evangelio abominable de igual-
dad y libertad".

En su deseo de borrar de la historia el año
,•1789 (deseo proclamado por Hitler en "Mein
Kampf", y el cual es la quintaesencia de to-
das las obras filosóficas y políticas de Mau-
rras), no tenía miedo a ninguna consecuencia.
Con el objeto de destruir la democracia, no
vaciló en destruir en sus discípulos la concien-
cia, misma, y lo que los' cristianos llaman "la
personalidad humana". A objeto de destruir la
democracia, no vaciló en traicionar y rendir
a Francia.

Así, en el umbral de- la guerra, estaban crea-
das las condiciones intelectuales y morales pa-
ra la traición y la derrota. Las reacciones pro-
ducidas por el pacto soviético-germano permi-
tió el registro del más bajo nivel de ese tipo
de pensamiento.

'EL PRIMES DEBER DE UN
INTELECTUAL COMUNISTA

A represión y la lucha clandestina han
limpiado a muchos de nuestros intelec-
tuales - de su soberbia, abstracción e in-

dividualismo.
El pueblo lo dio todo, sin reservas, a fin de

preservar el fin mismo de la vida y de la cul-
tura y la libertad de Francia. Arrastrados por
el ejemplo de la clase obrera, que pagó poi
la causa de la liberación con el mayor tributo
de sangre y sacrificio, los mejores de nuestros
intelectuales participaron en. la lucha. Cayeron
muchos. Los lugares" de homcres como Peri, Po-
litzer y • Solomon, permanecen'aún vacíos. Al
Inclinarnos ante su memoria, me gustaría que
invocáramos el ejemplo de su vida tanto como
el de su muerte. En su muerte ellos sirvieron
al Partido y a Francia como ciudadanos. En
su vida sirvieron a su Partido y a Francia con
los medios privativos a su calidad de intelec-
tuales .

Insisto sobre este punto: el Partido espera que
sus intelectuales sean militantes no sólo cuan-
do asisten a las reuniones de lo» clubes y a
las demostraciones; no sólo los domingos y
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ínartes, eino que sean militantes en su vida
diaria, en su trabajo intelectual.

El primer deber de .un matemático comunis-
ta .es ser un buen matemático.

El primer deber de un Ingeniero comunista
es ser un buen ingeniero.

El primer deber de un artista comunista es
ser un gran artista.

El primer deber de. un historiador comunista
es ser un -buen historiador.

¿Qué quiere decir • esto?
Ésto quiere decir que la concepción de la

•vida que nuestro Partido TÍOS da, amplía nues-
tro horizonte profesional; que nos permite plan-
tear mejor nuestros problemas, colocarlos en el
todo, más grande qu© nuestra especialidad y,

. en consecuencia, á resolverlos -mejor, es decir,
con toda nuestra humana capacidad y no des-
de puntos de vista abstractos.

La concepción de la vida de los comunistas,
el materialismo dialéctico, es la fuente prima-
ria de toda grandeza.

Todo esto puede parecer abstracto. He aquí
algunos ejemplos de lo que hemos notado:

Hay en nuestro Partido algunos profesores de
Historia. Son excalentes carneradas; asistep a
su club o a las reuniones de su sección; hacen
todo lo que se pide de ellos. Son fundamen-
talmente comunistas. Pero olvidan esta calidad
al realizar los deberes de su profesión; s\as cur-
sos son como los de sus colegas; se comportan
como sus hermanos gemelos. El marxismo
controla sus gestos, pero no sus pensamientos.
Para el intelectual esto tiene su importancia,
^in embargo. Al pedirles aue sean marxistas
en sus enseñanzas1, el Partido no los urge a
hacer historia partidaria, sino ciencia histórica.
Sería escandaloso que, mientras adhiere al Co-
munismo, cuyo fundador es el iniciador de la'
ciencia histórica, el historiador continuara en-
señando idealística y acientíficamente. Esta es
la razón por 4a cual decimos que para un his- -
toriador comunista lo primero que todo es ser
un historiador.

Entre los artistas constatamos el mismo esta-
do de cosas. Sabemos de algunos grandes pin-
tores que, en los tiempos de la lucha subte-
rránea, dejaron los pinceles para empuñar una
ametralladora. Con la ametralladora se colo-
caron a disposición del pueblo. Pero cuando

volvieron a coger sus pinceles, reasumieron la
pintura para un estrecho grupo snob y deca-
dente.

No quiero significar que un gran pintor lo
es porque pinta una barricada o porque hace
el retrato de Thorez, sino que un gran pintor
comunista, un hombre q'ue ha probado que pue-
de ser movido por las mismas urgencias que
el pueblo, debe ser capaz de usar su talento
para expresar esa urgencia con pasión.

Tal es el problema.
Nuestros intelectuales" han aprendido a ser-

vir al Partido como ciudadanos. Todavía no
han aprendido a servirlo como intelectuales.

Cuando vieron al enemigo co'rporizado den-
tro de su verde uniforme, encontraron los me-
dios de combatirlo muy valerosamente. Hoy es

más difícil ubicar al enemigo; y luego, ya no
se trata de combatir, sino de crear.

Nuestros escritores sabían luchar contra los
boches y contra Petain. Pero ahora la conti-
nuación de la lucha por la libertad se circuns-
cribe en reclamar el derecho a publicar lo que
se 'quiere. Este derecho que ha sido ganado
contra la oposición de las Kommandaturas y la
censura de Vichy, es algo más positivo. Me re-
fiero a la creación de los nuevos pensamientos
y d© los nuevos sueños de la Francia que se
ocupa en renovarse y en renacer.

Para encontrar su camino, los intelectuales
tienen un guía, el Partido. Si tantos intelectua-
les, üun aquellos alejados de nosotros, tienen
confianza en el Partido en estos días, es por-
que ellos razonan: "es un Partido de genta
que sabe lo que quiere". Los intelectuales aua
no son comunistas, en su mayoría no saben-
hacia dónde van, y siguen a aquel que les
habla con la mayor franqueza y autoridad. Y
esta es la razón por la cual no debemos temer
afirmar cuáles, son nuestros objetivos y por qué
y cómo. El peor de los errores es el tener mie-
do a tomar una posición. Así perdemos toda
nuestra fuerza de atracción y nuestra reputa-
ción.- Muchas organizaciones y revistas libera-
les, a la cabeza de las cuales se encuentran
camaradas, buenos camarades, son esteriliza-
das y poco a poco pierden su poder de atrac-
ción, por la obsesión, la superstición de una
falsa unidad, de la llamada "amplia unidad".
Prevalece demasiado a menudo, el sectarismo
de la unidad: unidad a cualquier precio; unidad
que no tiene principios ni doctrina. Esta no es
verdadera unidad. Es simplemente confusión,
lo contrario de la unidad. Esta falsa unidad
no reúne a nuestro alrededor a los intelectua-
les: los aparta. Si, como los demás, somos pre-
sas de la confusión, y tan incapaces de oriai-
nalidad como ellos, no hay razón para que Ice
gente venga a nosotros. ¿Y cómo podéis espe-
rar algo original y nuevo de una organización,
de un diario en el cual se colocan lado a lado
hombres en los cuales se encarnan las peores
formas de la decadencia y la senectud inte-
lectual y que arrastran hacia e] mundo nu^vo
sus viejas taras —junto a bien intencionado»
comunistas que se paralizan por el temor d»
dar la impresión que son materialistas, innova-
dores, comunistas?

Cuando Andró Gide, que acalló "su gran
voz" durante los años de la ocupación, es mag-
nificado en un ex diario de la resistencia,
¿creéis que este diario mantiene la visión de.
grandeza, pureza y juventud que le dieron pres-
tigio en sus días de existencia ilegal?

Cuando el malsano deseo por la- unidad
sin principios hace que ciertas organizaciones to-
men placer en contar entre sus miembros al-
gunos "grandes nombres", en dar la bienveni.
da a los peores gangsters del teatro y del ci-
ne, ¿piensan ellos que están preparando el re-
nacimiento del teatro y del cine? No, porque la
obra dramática y el film no pueden ser defen-
didos con ellos, sino contra ellos.
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TRES COSAS QUE NOS DA EL PARTIDO

E L Partido nos da a los intelectuales tres
cosas que no debemos ocultar bajo la
capa, sino exhibir:

1.— Nos da el sentido de las urgencias na-
cionales y un espíritu creador.

2.— Nos da el sentido de la unidad intelec-
tual, de lo que puede llamarse el sentido en-
ciclopédico del materialismo dialéctico, que or-
dena nuestros pensamientos y nuestras accio-
'nes, nuestra ciencia y nuestra ética.

3.— Nos da el sentido de la continuidad na-
cional, de la necesidad de perpetuar y renovar
la tradición realista y materialista de la Revo-
lución Francesa, la fuente de la unidad fran-
cesa.

Al crear la ENCICLOPEDIA DEL RENACI-
MIENTO FRANCÉS, quisimos recoger los frutos
dé todo lo que nuestro Partido y su doctrina nos
dio en el terreno intelectual.

Desarrollar en nuestros intelectuales (y me
refiero no sólo a los comunistas, sino a todos
los intelectuales franceses) el sentido de la ur-
gencia nacional, de espíritu constructivo, equi-
vale a darles confianza en sí mismos. Es po-
sible participar en el renacimiento nacional con
el cerebro l,o mismo que con las manos. Nadie
piensa de otro modo, excepto a veces los mis-
mos intelectuales. El "obrerismo" es una falsa
concepción de los intelectuales. Hace algunas
semanas un profesor de la Sorbona, notable es-
pecialista, al pedirle que ingresara al Partido,
me rogó que le diera la oportunidad de servir
en él con sus mejores esfuerzos. Le pedímos
que trabajara en su campo de especialidad.
"No, •—nos replicó—, quiero servir de manera
más eficiente y más social". Como si el pen-
samiento cuidadoso y creador, el pensar vivi-
do y de profundas raíces que nos enseña a
concebir el materialismo dialéctico y nuestro
Partido, no tuviera un valor estupendamente
eficiente y social.

Es tiempo que algunos de nuestros intelec-
tuales se desprendan de ese complejo de in-
ferioridad bajo el cual trabajan a veces! No
debemos avergonzarnos de ser intelectuales a
rueños que seamos mnlos intelectuales. Y nues-
tro Partido nos da los medios para ser verda-
deros intelectuales con nuestros pies sobre la
tierra, nuestras' cabezas sobre los hombros y
Con pensamientos claros y voluntad eficiente.

Nuestra ENCICLOPEDIA DEL RENACIMIENTO
TRANCES probará esto. Ya está en marcha:
dentro de algunas semanas se publicarán "tra-
bajos preliminares".

Un equipo de arquitectos nos está escribien-
do un estudio sobre la reconstrucción, que debe
llegar a ser el texto o breviario. de las muni-

. dpalidades destruidas por la guerra. Una doc-
trina urbanística centralizada y una directiva
concreta para la inmediata reconstrucción.

Un equipo de médicos está haciendo un re-
cuento de las adquisiciones de esta rama del
saber durante la rmerra y está estudiando su
aplicación a la vida civil.

La comisión del Sindicato de Ingenieros Y
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Técnicos está preparando documentos sobre la
reorganización industrial de Francia y sobre las
perspectivas de nuestro suelo, tanto en la Fran-
cia territorial como en las colonias.

Trabajan nuestros profesores de historia: seis
de ellos preparan textos escolares, desde la re-
volución hasta nuestros días. Con la reapertu-
ra de las escuelas, ayudaremos a liberar a
nuestros hijos de los miasmas del oscurantismo
de Víchy.

Han comenzado a trabajar nuestros pintores.
En lugar de ofrecer sus cuadros a mercaderes
para los snobs que buscan emociones raras,
composiciones irreales y fantásticas, sin co-
nexión con la vida nacional, ahora están pin-
tando para las masas del pueblo. Picasso está
haciendo el retrato de Thorez; Pignon, el de
Duelos; Fougeron, el de Cachin. Otros están
ilustrando la vida de Fabien. Ellos comienzan
a sentir la grandeza introducida en su arte por
la fe de uri pueblo que estalla sobre sus lien-
zos. Estamos comenzando a preparar las re-
producciones a todo color de estas grandes
obras. Cuadros de nuestros grandes maestros
reemplazarán pronto a los calendarios que ador-
nan las casas de nuestros campesinos y obre-
ros.

La tarea de nuestros artistas consiste en lo-
grar la unión del arte con la nación. No son
los últimos en beneficiarse con esta transfor-
mación. Desde ahora en adelanto tienen que
satisfacer otras necesidades que las de un pu-
ñado de snobs decadentes y enfermizos que
eran sus patrones habituales y que los llevaron
a los peores experimentos y aberraciones. De-
ben responder a las necesidades de un pueblo
cuyos sentimientos son más fuertes, más sanos,
más humanos y más viviíicantes para su arte.

TAREAS PRACTICAS

T ENGO una pregunta que hacer a Pignon
y a Fougeron, que están presentes: "¿Dón-
de os encontráis realmente entre los vues-

tros? ¿En las pequeñas galerías de arte, capi-
llas del snobismo, donde se exhiben los ído-
los del culto de los ociosos, o en esta sala don-
de vuestro arte envuelve las necesidades de un
pueblo en armonía con la belleza?

¿No es ésta la nueva fuerza que vinisteis a
buscar a nuestro Partido? ¿Cuál sería el sen-
tido de vuestra adhesión si no alcanzarais las
mayores alturas de vosotros mismos, de vues-
tra conciencia y de vuestro trábalo creador? Pa-
ra un artista, el ingreso en el Partido significa
aceptar, buscar el riesgo de una conversión a
la grandeza.

Y hay otra cosa: los grandes teatros parisi-
nos continuamente nos brindan el espectáculo
de almas despedazadas, de la duda y el pe-
simismo de las sociedades decadente:
HUIT-CLOS de Sartres, el poeta del nihilismo;
Rl denrsoivn ANTTGONA, da Jsan'Anouilh; WU-
THERING HEIGHTS, y todo un desfile de obras
mórbidas. ;E<3 que todavía vivimos en los d'as
del vie:'o (Petate), en los días de la traición,
cuando trataban todos los días de, hacernos crear
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que éramos una nación corsstrrrñda por el fue-
go? Un pueblo que se pone de pie una vez. más,
a pasar de los apóstoles de la decadencia y de
la desesperación, un pueblo que ha escogido
entre la vida y la muerte, y que prefiere vivir
y conquistar, como Fabien, quiere salir del ci-
nematógrafo y del teatro con deseos distintos a
aquellos que inspiran el deseo del suicidio. Los
franceses esperan que nuestros escritores y ac-
tores les ayuden a vivir, vivir hasta el límite de
sus dimensiones humanas e individuales, toda
su alegría y fe. Están sedientos de las obras
maestras nacionales, tónicas y heroicas. Los
artistas decadentes, cuyos sentimientos son me-
nores que su fama, son incapaces de darles es-
tas cosas.

Hemos encontrado a jóvenes imbuidos del es^
píritu de la innovación. Una compañía teatral
de la ENCICLOPEDIA DEL RENACIMIENTO
FRANCÉS comenzará a trabajar en los subur-
bios de París. Constituirá el Teatro Nacional,
con obras nuevas, donde la escena, siguiendo
a Gemier, se renovará abordando los proble-
mas que nos interesan vitalmente.

En una esfera ya diferente, he aquí lo que
podemos anunciar a la juventud: dentro de dos
meses se publicará un libro técnico sobre vue-
los en deslizadores, escrito por un joven inge-
niero, constructor de deslizadores, campeón de
vuelos sin motor, que ha cubierto 294 kilóme-
tros de vuelo continuado en planeador. Planos
y dibujos serán publicados a precios bajos pa-
ra que los aprovechen los jóvenes trabajado-
res. Con los beneficios de la venta del texto
y los dibujos LA ENCICLOPEDIA DEL RENACI-
MIENTO FRANCÉS ofrecerá el 1. o de noviem-
bre a la Unión Republicana de la Juventud
Francesa el material necesario para la cons-
trucción de tres planeadores.

Tales son las tareas; tales son las realiza-
ciones que proponemos a los intelectuales, sin
tardanza. La obra ha comenzado. Les aguarda
el trabajo. Que es ilimitado. Hay acción y ale-
gría para todos.

EL MÉTODO DE TRABAJO

STA es sólo una parte de nuestra tarea,
la de la inmediata reconstrucción. Nos-
otros miramos mucho más lejos. La EN-
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pretende continuar el pensamiento francés en
la dirección de sus más preclaras tradiciones.
Me refiero a los racionalistas y materialistas'
del siglo 18, Helvecio y Piderot, cuya ENCICLO-
PEDIA fue el arsenal ideológico de la Revolu-
ción Francesa. Su doctrina fue como la de Ro-
bespierre, Haboeuf y Buonarotti, base de la uni-
dad francesa y precursora del comunismo fran-
cés. Nos es doblemente cara.

Los más famosos sabios franceses, Joliot-Cu-
rie y Paul Langevirí, miembros del Parlido, es-
tán prsparando el material para una gran sín-
tesis de nuestros conocimientos y técnicas, que
continuarán aquella del siglo XVIII, la de

rot y d'Alembert. La primera síntesis estaba
manejada por la concepción materialista me-
canicista. La nuestra estará dirigida por la úni-
ca doctrina capaz hoy de abrazar en un todo
la ciencia, la técnica y las artes: el materia-
lismo dialéctico.

Estas grandes obras de unidad intelectual han
venido originándose siempre en Francia a par-
tir del siglo 13. Y estamos orgullosos de afir-
mar que hoy nuestro Partido Comunista es el
único en posesión de la doctrina y el método
que permite la continuidad y renovación de es-
ta gran misión espiritual de Francia.

Sólidamente afianzada por la verdad, esta
doctrina y método nos permiten emprender de-
beres precisos sin conciliaciones teóricas con
todos los hombres de buena voluntad.

Estas son nuestras ambiciones. Están da
acuerdo con la grandeza francesa, en propor-
ción a las responsabilidades nacionales da
nuestro Partido.

Pero surge una cuestión: ¿la adopción de qué
método de trabajo permitirá a nuestro Partido
cumplir esta gran tarea?

En esta materia, el principio más fructífero
y probado parece ser el siguiente: Primero qu»
todo, los intelectuales deben recibir tareas de-
terminadas. La ENCICLOPEDIA llena esta con-
dición. Puede movilizar a toda clase de espe-
cialistas intelectuales para trabajos de Interés
nacional .

Es igualmente absurdo que los intelectuales
comunistas tengan que trabajar sólo entre ellos.
Deben continuar en los trabajos que la ENCI-
CLOPEDIA les confía a condición de que sa
comprometan a realizar sus tareas nacionales
y constructivas con toda su competencia t4*«
nica.

NECESIDAD DE REMUNERAR
A LOS INTELECTUALES

EBEMOS considerar como una utopía pa-
ligrosa el hábito de pedir a los intelec'->
tuales que trabajen sin remuneración. Vi-

vimos en el régimen capitalista. Las condicio-
nes de los artistas y de los intelectuales son en
general pobres. La publicación de libros da
dinero. -Los espectáculos de teatros en cadena,
dan dinero. No hay ninguna razón para que
la condición financiera de nuestros organismos
intelectuales no sea poderosa. Debemos y po-
dernos pagar a los creadores y a los investi-
gadores. Cien mil copias de un cuadro origi-
nal, pagando al artista un franco por derechos
de autor en cada copia, por ejemplo, le permite
disponer de un nivel de vida tan bueno como
si hubiera vendido el original en cien mil fran-
ca 3 a un mecenas del arte o a un comerciante.
Y el recurso de las reproducciones permite la
independencia moral del artista y enriquece su
trabajo, p'jrque está en contacto con las masas
y le da un equilibrio humano, amplio, condi-
ciones elementales de la salud espiritual de su
arte, y
, Para llegar a estos varios objetivos debemos:
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1) Hacer un censo de todos los intelectuales de
nuestro Partido, necesidad que los intelectuales
da todo rango comprenden. 2) Unir la labor

intelectual más íntimamente con el Partido, co-
ordinando los esfuerzos de todos los inteléctua-

•les militantes: El trabajo intelectual es una fa-
se del trabajo de la reconstrucción tan impor-
tante como el trabajo de los jóvenes, de los
campesinos o de las mujeres. Necesita,, por
tanto, el mismo control y las mismas clases de
directivas de los dirigentes de nuestro Partido.

Debemos centralizar toda la documentación
que pertenece a 'las condiciones materiales del
trabajo de la intelectualidad para su organiza-
ción social y para los problemas del renaci-
miento de la cultura francesa. Debemos orga-
nizar el trabajo de los intelectuales con la idea
de cubrir las innegables lagunas de la docu-
mentación del Partido.

No tenemos, por ejemplo, ninguna obra pues-,
ta al día sobre economía política. Debemos in-
vestigar para probar con estadísticas y hechos
nuevos las teorías de EL CAPITAL de Marx y
EL IMPERIALISMO de Lenin.' Debemos ser ca-
paces de proveer cada departamento del Par-
tido con documentación relacionada con vincu-
laciones económicas de su región, de modo -que
en' la lucha contra los trusts pueda desarrollar-
se, una campaña sobre la base de hechos y
datos locales. De este modo duplicaríamos la
fuerza del Partido y de la propaganda. L'HU-
MANITE no sería el último en beneficiarse con
esto. Y sólo serían necesarios unos pocos equi-
pos de. profesores para estudiar los periódicos
financieros, los anuarios económicos, los docu-
mentos as los ministerios y cámaras de co-
mercio .

Este es uno de los miles de servicios que
el • trabajo intelectual organizado puede brin-
dar al Partido. Es cuestión de crear departa-
mentos cuyos deberes consistirían en estimu-
lar las iniciativas' y en coordinar los esfuerzos
en escala nacional.

En. los regionales y secciones, los intelectua-
les militantes han recibido ya el trabajo de
reclutamiento en las profesiones liberales, de
ponerse en contacto con las organizaciones po-
pulares intelectuales y de tratar de que los
dirigentes espirituales de ellas sean comunisr
tas. También están encargados de trabajar en
el trabajo de documentación, investigación y
renovación con /todos- los intelectuales capaces
.de dar ayuda técnica en cualquier campo de
actividad.

La ENCICLOPEDIA DEL RENACIMIENTO
FRANCÉS servirá de puente entre los intelec-
tuales comunistas y no comunistas. Abre los
talleres de par en par paira todos. Puede mo-
vilizar un número ilimitado de investigadores
y con ellos puede originar un ímpetu" que será

decisivo en el renacimiento espiritual de núes-
tro país. -

Los primeros resultados justifican todas nues-
tras esperanzas. Nos hemos puesto en contac-
to con muchos de. los intelectuales copetudos
de París .̂  Y a menudo hemos sido defrauda-
dos. La persona más famosa del teatro, nos
recibió amablemente, pero repitió cinco veces
en tres cuartos de hora: "No hay nada que
hacer". Tal no es nuestra creencia. Durante
cuatro años Petain murmuró la misma, tonte-
ría.

Pero hemos visto llegar a las oficinas de la
ENCICLOPEDIA jóvenes en cuya vida hay un
gran interés: para éste es el teatro, para aquél
el planeador, para el. siguiente, la investiga-,
ción petrolera. Estos son los que viven.

Como dijo Víctor Hugo:
"LOS QUE VIVEN SON AQUELLOS QUE

[LUCHAN
AQUELLOS DE ALMA Y CABEZA LLENAS

[DE • GRANDES PROPÓSITOS".
Sí, estos son los que viven. Camdradas, es-

tos seres que viven, vengan de donde ven-
gan, si vienen a servir, ya están con nosotros.
Estos son los constructores del nuevo mundo.
Saben que su lugar está entre nosotros, en es-
te Partido enriquecido con la savia y la san^
gre que viene de lo más profundo del pueblo
francés.

Camaradas intelectuales, debemos reunir a
nuestro alrededor todas las nuevas energías en
el gran taller donde la cultura francesa está
siendo renovada. No podemos permitirnos con-
tinuar en nuestra rutina pequeña y estrecha que
brinda al Partido dos tardes semanales para,
tareas que no están en consonancia con nues-
tra propia vocación. Coloquemos en el centro
de nuestra vida, particularmente de nuestra vi-
da intelectual, a' este gran Partido que forja
hombres. El Partido no tendría ninguna co-
nexión con nosotros y permanecería extraño o
nosotros si no nos rehiciera nuestras vidas, am-'
pilándolas, dándoles otro estilo: el estilo de la
grandeza. El Partido llama 'la atención hacia
nuestros problemas nacionales. Evitemos el in-
dividualismo, el esteticismo, la soberbia de tan-
tos desraizados y decadentes intelectuales. No
temamos, como ellos, las apasionadas luchas
de un pueblo que quiere renovarse a sí mis-
mo y que todavía ama el futuro. Nunaa olvi-
demos el mensaje de nuestros grandes antepa-
sados, los racionalistas y materialistas del si-
glo XVIII, en cuyo nombre Helvecio nos dice, en
vísperas de la revolución de 1789: "Sólo las
grandes pasiones hacen los grandes hombres".

Sólo comportándonos de esta manera traba-
jaremos en forma digna de la gloria de Frcm-
ua, digna de las responsabilidades nacionales
de nuestro Partido.
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EL TRABAJO IDEOLÓGICO Y
POLÍTICO EN EL PARTIDO
COMUNISTA (B) DE LA URSS

Un editorial de "Bolshevik" N.o 17-18, de Sep.
tiembre de 1945, periódico del Comité Cerv
tral del Partido Comunista de la Unión So-
viética.

L aplastamiento de la Aiemama fas-
cista significa no sólo una gran vic-
toria militar, sino también una in-
mensa victoria ideológica del pueblo
soviético. En la guerra patriótica, la
ideología más avanzada —la Socia-
lista—, que abarca todo lo mejor de

í creaciones del pensamiento humano pro-
" . otttuvo una victoria sobre la ideología

bio-naria —la fascista— que asimilo
más repulsivo del'pensamiento.reac-

aiiO de todos loa tiempos.

Los hitlerianos se dieron como meta la domi-
nación mundial P9r los imperialistas germa-
nos, la esclavización de naciones, la im-
plantación de regímenes esclavistas, la des-
trucción del sistema social más avanzado en
el mundo; el sistema soviético. De conformidad
con estos propósitos bav.didescos, escogieron
como arma ideológica, la teoría racial, de odio
a la humanidad, calculando que la.propaga-
ción de un nacionalismo bestial crearía las
precondiciones morales y políticas para la
dominación de los invasores germanos sobre
los pueblos esclavizados. Actualmente ésta
ideología bandidesca levantó- contra los in-
vasores germanos el odio de todos los pueblos.
En el curso de la guerra, esta ideología fue
herida de muerte y, de hecho, fracasó.

El pueblo soviético, en la guerra patriótica,
tuvo por meta la defensa de la libertad y la
independencia de su madre patria, la defensa
de las conquestas de la revolución socialista,
la defensa ds los derechos y la libertad de los
pueblos- Los pueblos de la URSS marcharon
ogntra el enemigo bajo la bandera de la ideo-

logía más avanzada: la socialista. La
gía soviética,, la ideología de los derechos igua-
les para todas las razas y naciones, la ideolo-
gía de la libertad de los pueblos, obtuvo una
victoria completa sobre la ideología fascista
del nacionalismo bestial y el odio de ra-
zas. La ideología soviética unió a todos los
pueblos de la Unión Soviética ba.io la bande*
ra de Lenin y Stalin, y les inspiró acciones
inmortales en nombre de la libertad y la in-
dependencia de la patria socialista. Los pue-
blos soviéticos de" todas las nacionalidades
pelearon temerariamente contra el enemis'3
con inconmovible confianza en la victoria da
su causa, pues sabían que en la unidad frater-
nal de su familia, fundada sobre la amistad
y la ayuda mutua, eran inconquistables.

La fuerza invencible de la ideología sovié-
tica consiste en el hecho de que ella reposa
en los firmes fundamentos de la teoría mnr-
xista-leninista, la única concepción científica
del mundo de- los tiempos modernos. La vsr-
dad y la vitalidad de la teoría son verificadas
por la práctica, por la actividad práctica y
las luchas de las masas. En el pasado hubo
no pocas - teorías de varias clases que fueron,
desechadas por la "vida, porque ellas no co-
rrespondían al curso objetivo .del desarrc^ o
histórico, sino que estaban en contradiccloia
con las corrientes progresistas de las nia^ra
populares. La teoría marxista-leninista, es .a,
única teoría aue resiste las pruebas de .a
historia. De acuerdo con esta teoría ha sido
erigida en nuestro país una sociedad nueva,
socialista. Las ideas ds Lenin y Stalin acerca
de-la reorganización de la sociedad sobre ba-
ses socialistas han sido incorporadas a la vi-
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da. Esta es la confirmación más brillante de
Ja eficacia y la corrección de la teoría mar-
xista-leninista. Jamás en el pasado se dio el
caso de una sociedad construida consciente-
mente sobre la base del conocimiento de las
leyes del desarrollo de la vida social.

La guerra patriótica ha demostrado una
Tez más qué gran fuerza de organización
y movilización posee una teoría cuando es
correcta y arraiga en las masas. La teoría
marxista-leninista hizo posible descubrir los
principios del desarrollo de la guerra, apre-
ciar correctamente la relación de fuerzas, ver
las perspectivas de la lucha, y de acuerdo a
ello, dirigir las fuerzas del pueblo a la
conquista de la victoria. Las ideas del Par-
tido Bolchevique, las ideas de Lenin y
Stalin, bajo cuyas banderas marchó el pue-
blo soviético, lo inspiraron a la lucha sacri-
ficada contra los invasores fascistas. Duran-
te la guerra patriótica, el pueblo soviético
desplegó una conciencia y un grado de orga-
nización sin precedentes en defensa de la ma-
dre patria socialista, un heroísmo y una va-
lentía, que han derrotado al más poderoso y
peligroso de todos los enemigos que jamás
haya encontrado nuestro país en todo su pa-
eado histórico.

La elevada conciencia de las tareas nacio-
nales y de los deberes patrióticos, demostrada
por el pueblo soviético, no se produjo espon-
táneamente, sino que fue una consecuencia
de la actividad inspiradora y organizadora
del Partido Bolchevique. Obedeciendo al le-
gado del gran Lenin, el partido ha fomentado
en el pueblo soviético la lealtad al sistema
socialista soviético, la devoción sin reservas
a la madre patria, el coraje, la temeridad, la
ignorancia del temor en la lucha, la disposi-
ción a pelear intrépidamente contra los ene-
migos de nuestra tierra nativa. Durante los
años de la guerra patriótica, el Partido Bol-
chevique reveló a los trabajadores toda la
profundidad del peligro que pendía sobre
nuestra madre patria; explicó día y noche
los nobles objetivos de guerra de la Unión
Soviética; levantó el espíritu del pueblo y
dirigió todas sus fuerzas a aplastar al ene-
migo. El trabajo ideológico de nuestro parti-
do fue una de las más importantes condicio-
nes para asegurar la solidaridad, la unidad
de voluntades y de acción, el alto grado de
organización del pueblo, sin los cuales ni hu-
biera podido imaginarse la victoria sobre el
enemieo.

El rol de la educación comunista

E L fin de la guerra y la transición a la
construcción de tiempos de paz, traen
consigo nuevas tareas en la esfera del

trabajo ideológico de las organizaciones del par-
tido. El pueblo soviético está ahora empleando
todas sus fuerzas para cumplir la reconstruc-
ción postbélica de la economía. Para durar ias
heridas infligidas al país - por la guerra, para
elevar más el poderío militar y económico de
la URSS. Con la conclusión victoriosa de la
gran guerra patriótica, el pueblo soviético
procede al cumplimiento de su majestuosa
tare?, de completar la construcción de una
sociedad sin clases y la transición gradual del
socialismo al comunismo. Las condiciones ín-
disoensables para nuevos éxitos en nuestra

lucha son una plena comprensión por las ma-
sas de la importancia de esta tarea y una ac-
titud consciente de parte de las masas respecto
al comunismo. La solución de todas las tareas
pendientes depende, en grado considerable,
del éxito en la extensión a todos los trabaja-
dores de la educación comunista. Para pro-
mover la iniciativa y la propia actividad de
las amplias masas, es necesario elevar ince-
santemente su conciencia socialista, elevar a
todos los obreros al nivel de los luchadores
plenamente conscientes por el comunismo.

El rol de la educación comunista de los
obreros, el rol de las ideas en el desarrollo
de la sociedad soviética, es excepcionalmente
grande. En ningún otro orden social han te-
nido tal importancia las ideas avanzadas, ni
podrán haberla tenido. En la sociedad capi-
talista el desarrollo tiene lugar espontánea-
mente, allí las leyes espontáneas imperan so-
bre la gente. Bajo las condiciones del Estado
soviético, por primera vez en la historia los
trabajadores han adquirido la risibilidad de
construir conscientemente su propia vida, de
reconstruir su economía y su modo de exis-
tencia sobre bases nuevas, socialistas; de de-
sarrollar una cultura nueva, socialista. Las
masas del pueblo han llegado a ser creadoras
conscientes de su propia vida, partícipes cons-
cientes del proceso histórico. En nuestro país,
ni una sola medida importante en la esfera
de la construcción política, económica o cul-
tural, es llevada a cabo sin la participación
activa y consciente de las masas del pueblo.

En relación al futuro desarrollo de la so-
ciedad socialista y la elevación del nivel cul-
tural, técnico y político de las masas, el rol
del elemento consciente en la vida social, se
^ace constantemente más grande, y existe
una expansión correspondiente del rol del
trabajo ideológico del partido.

El crecimiento del trabajo ideológico del
partido esta dictado por la necesidad de una
lucha activa contra los vestigios del capita-
lismo en la conciencia del pueblo, contra la
influencia de ideologías extrañas.

En nuestro país el socialismo ha sido es-
tablecido básicamente. Pero el socialismo es
la primera fase del comunismo. La sociedad
socialista aun lleva el sello de su nacimiento
de la vieja sociedad. Los vestigios del capita-
lismo en la economía y la conciencia del pue-
blo, aún no han sido exterminados. En nues-
tras empresas, en nuestras granjas colectivas,
y del Estado, junto a los trabajadores avan-
zados, aún existen en la producción personas
con puntos de vista y disposición retrógrada,
que adoptan actitudes negligentes hacia su
trabajo,y violan la disciplina obrera. Se en-
cuentran todavía granjeros colectivos que
tienen poca participación en la producción cía
las granjas colectivas, aue no muestran un
cuidado personal por ja economía de propie-
dad social o las granjas colectivas, sino que
tratan de aumentar sus propias eccn .
individuales en detrimento del sector social.
La liquidación de estos hábitos retrógrados,
puntos de vista y disposiciones, y la actitud
negligente hacia la propiedad y el traba i o so-
cial es una de las más importantes condicio-
nes para el desarrollo de la economía socia-
lista.

La presencia y tenacidad de vestigios
de capitalismo eri la conciencia del pueblo
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de nuestro país, se explican no solamente por
la deficiencia de la conciencia popular sobre
su propia situación económica, sino también
por la influencia de ideologías extrañas. Du-
rante el periodo de guerra, decenas de millo-
nes de personas soviéticas vivieron bajo las
condiciones de la ocupación germano-fascista,
en los territorios que habían sido capturados
transitoriamente por el enemigo. Muchos fue-
ron arrancados de ellos y enviados a la ser-
vidumbre en Alemania. Todos fueron privados
de información soviética verídica y sujetos a
la influencia de la propaganda fascista. Los
ocupantes germano-fascistas trataron de im-
plantar la ideología de la propiedad privada
y el nacionalismo. El enemigo no solamente
destruía al pueblo soviético, lo expoliaba has-
ta la muerte, lo obligaba a trabajar bajo el
azote de los observadores fascistas, sino que
también hizo todo lo posible por corromperlo,
para envenenar su conciencia y minar su fe
en la verdad de nuestra gran causa.

A pesar de todos los esfuerzos del enemigo,
el pueblo soviético mantuvo su fe en la ma-
dre patria soviética y luchó activamente con-
tra los usurpadores, volviendo ahora con en-
tusiasmo a la tarea de restaurar la economía.
Sin embargo, los vestigios de capitalismo en
la conciencia de cierta parte del pueblo, las
modalidades y prejuicios relacionados con la
propiedad privada y el nacionalismo, no pu-
dieron sino ser revividos bajo las condiciones
de la ocupación germano-fascista. Liquidar
las consecuencias de la ocupación fascista
significa no solamente restaurar la economía
arruinada por los alemanes, sino también
vencer los puntos de vista reaccionarios y
los prejuicios implantados por los fascistas
alemanes entre la población de las regiones
ocupadas y entre aquellos que fueron llevados
a la servidumbre en Alemania.

Para destruir los vestigios de capitalismo en
la conciencia del pueblo y la influencia de la
ideología hostil, para elevar la conciencia de
las masas a un nivel superior se requiere un
desarrollo total del trabajo de educación co-
munista entre los trabajadores.

Una tarea básica del trabajo ideológico-po-
lítico. es la educación de los trabajadores en
el espíritu de participación activa en el forta-
lecimiento del sistema socialista, soviético, en el
espíritu de una actitud consciente de parte
de los ciudadanos hacia el cumplimiento pleno
de sus obligaciones para con la madre patria.
Es precisamente bajo el sistema soviético, ba-
jo el cual han sido aniquiladas todas las for-
mas de opresión del hombre por el hombre,
que se ha transformado nuestro país en una
gran potencia. Gracias al sistema soviético,
nuestro pueblo ha podido superar el viejo re-
traso económico y cultural del país y elevar
el bienestar de las masas populares. Las ven-
tajas del sistema soviético, tan plenamente
manifestadas durante la guerra patriótica, se
hacen sentir con especial intensidad también
ahora, en la transición de las condiciones de
tiempos de guerra a las de tiempos de paz.
Nuestro país soviético no experimenta las di-
ficultades sufridas por los países capitalistas
en la transición de la guerra a la paz. En

x nuestro país no hay ni puede haber desocu-
pación ni crisis que en los países capitalistas
son el azote de las masas trabajadoras. Los
trabajadores de nuestro país tienen confian-

za en su mañana. El sistema socialista asegu-
ra el progreso firme de una vida próspera y
culta para todos las trabajadores. Esta es la
gran conquista de nuestro pueblo.

El fortalecimiento y desarrollo futuros del
sistema socialista soviético es el deber sagrado
de todo el pueblo soviético.

El Estado soviético es el Estado más demo-
crático del mundo. El poder soviético ha crea-
do las condiciones para la incorporación de
cada uno de los integrantes de las amplias
masas del pueblo en la administración del
Estado. Un acontecimiento de la mayor im-
portancia política en la vida de nuestro país
son las próximas elecciones al Soviet Supremo
de la'URSS. Nuestras elecciones son las más
democráticas del mundo. El sistema soviéti-
co asegura a todos los ciudadanos de la URSS,
la oportunidad de participar activamente en
las elecciones. En contradicción con los países
capitalistas, en nuestro país no existe ningu-
na fuerza que pueda torcer la voluntad del
pueblo en las elecciones y obstaculizar su li-
bre expresión. En todos estos sentidos se re-
quiere un tremendo trabajo de nuestras or-
ganizaciones del partido, para conducir la
campaña electoral en forma organizada, con
el mayor éxito sobre un alto nivel ideológi-
co-político.

El despertar comunista de parte de las ma-
sas significa un diario cuidado por la preser-
vación y desarrollo de la propiedad social.

La propiedad social es la base económica
del Estado soviético, de su poderío económico
y militar. Las ventajas del sistema económico
soviético fueron reveladas con nueva fuerza
durante la guerra. El futuro fortalecimiento
y desarrollo de la economía común socialista,
es el deber de todos los patriotas soviéticos.
Adoptar una actitud socialista hacia la pro-
piedad social, significa guardar cuidadosa-
mente, aumentar por todos los medios y desa-
rrollar la economía social. Su actitud socia-
lista hacia la propiedad social; que debe lle-
gar a ser el rasgo característico de cada per-
sona soviética, debe llegar a ser un hábito.

El despertar comunista de las masas signi-
fica una nueva actitud hacia el trabajo, un
alto grado de disciplina entre los obreros ea
la producción, el espíritu de autosacrificio en.
el trabajo por el bien da la madre patria, la
actividad creadora y la iniciativa de parte ds
las masas, dirigidas al futuro desarrollo d»
la producción socialista y a elevar la produc_
tividad del trabajo. El trabajo heroico de loa
obreros, los granjeros colectivos y los intelec-
tuales durante la guerra nos aseguró la vic-
toria sobre Alemania. El trabajo abnegado del
pueblo s°viético, la elevación de su actividad
productiva, es una de las más importantes
condiciones por la ejecución exitosa de las ta-
reas de postguerra, de la construcción pací-
fica. Con la conclusión de la guerra, los tra-
bajadores de la URBS, están desarrollando
una nueva competencia. Para ella se inspiran
en las históricas victorias de la gran guerra
patrióti*i, en la majestuosa perspectiva de un
nuevo surgimiento económico y cultural, tal
como se encara en el plan quinquenal para el
desarrollo de la economía nacional de la
URSS, que se está elaborando actualmente.
En este plan quinquenal el pueblo soviético
encara la tarea, no sólo de curar las heridas
infligidas al país por la guerra, sino también
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de sobrepasar considerablemente el nivel pre-
bélico de desarrolla de la economía nacional
de la URSS. El cumplimiento pleno y aun la
superación de este plan significa dar un
nuevo y enorme paso .hacia adelante en el
camino de la construcción del comunismo,
elevar aún más alto el poderío económico y
militar del Estado socialista, elevar conside-
rablemente el nivel de prosperidad material
y cultural del pueblo. La realización de ¡as
tremendas tareas del nuevo plan quinquenal.
requiere un mayor incremento de la produc-
ción del trabajo, la utilización racional de la
.técnica, la introducción de nuevos métodos de
organización en la producción, el amplio de-
sarrollo de la iniciativa creadora de las masas,
de los esfuerzos creadores de todos los • pue-
blos de nuestro país. La propaganda ideoló-
gica del nuevo plan, la movilización de la ac-
tividad política y productiva de los obreros,
campesinos e intelectuales para la realización
del plan, es una de las tareas de batalla del
trabajo ideológico de las organizaciones par-
tidarias.

Forjando la conciencia comunista

A transición, de nuestro país al desarrp-
• lio pacífico' está trabada por una serie

de dificultades. Ellas están relaciona-
das con las serias pérdidas sufridas por nues-
tro país durante la guerra y también con la
necesidad de reorganizar la economía nacio-
nal. El trabajo ideológico.político de las orga-
nizaciones del partido debe movilizar al pue-
blo por la superación de esas dificultades, por
la 'solución exitosa de los problemas de los
tiempos de paz. En algunos camaradas, las
c rcunstancias de transición al desarrollo pa-
cífico generan modalidades de complacencia
y placidez, piensan que ahora que la guerra
ha terminado, se puede abandonar la inten-
sidad del trabajo. Las organizaciones del par-
tido deben luchar resueltamente contra tales
modalidades. Enfrentamos ahora las enormes
tareas ¿ei ulterior fortalecimiento del poderío
militar y económico del país soviético y de
elevar el nivel de vida de los trabajadores. La
solución de esas tareas" es imposible sin poner
en juego todas nuestras fuerzas sin un cre-
cimiento ulterior en la productividad del tra-'
bajo, en el grado de organización y de con-
ciencia de las masas.

La conciencia comunista de las masas
es una condición del futuro fortalecimien-
to y desarrollo de nuevas relaciones entre el
pueblo, relaciones de ayuda mutua y coope-
ración fraternal: Sobre la base de la victoria
del socialismo ha sido fundada una unidttd
moral y política de la sociedad soviética que
no tiene precedentes en la historia. La unión
amistosa de los obreros, campesinos e inte-
lectuales que ha sido establecida en la so-
ciedad soviética ha pasado con honor una se-
vera prueba y ha sido aún más fortalecida
en el período de la guerra patriótica. Entera-
mente todo el pueblo soviético ha sido agru-
pado más estrechamente en torno al Parti-
do de Lenin y Stalin. Este éxito debe no sólo
ser consolidado^ sino también desarrollado

-por todos los medios del trabajo ideológico
político de las organizaciones del partido.

Una de las más importantes bases de
la perspectiva comunista del mundo es la
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ideología de amistad y cooperación fraternal
entre los pueblos de nuestro país. La prue-
ba de la guerra ha confirmado la tesis del
camarada Stalin de que aeremos invenci-
bles en la medida en que exista la amistad
entre los pueblos de nuestro país. La gran-
de y efectiva fuerza de la amistad entre los
pueblos se ha manifestado claramente tanto
en la lucha contra el enemigo común como
en la cuestión de la restauración de la eco-
nomía arruinada por los invasores fascistas.
La destrucción causada por los imperialis-
tas germano-fascistas en la Ucrania. Bielo-
rrusia y otras repúblicas y regiones de la
URSS., no podría haber sido liquidada an-
tes de un largo período de años sin la ayuda
mutua de las pueblos de la tierra sovié-
tica. Esta fuerza efectiva de la ayuda
mutua fraternal de parte de los' pueblos ha
provisto los más conmovedores ejemplos para
la propaganda de las ideas de amistad entre
los pueblos de la U.R.S.S. Es necesario des-
arrollar y fortalecer el sentimiento de amis-
tad entre los pueblos, continuar aún más la
lucha por una completa superación de los
vestigios de nacionalismo que restan en la
conciencia de una cierta parte de nuestro

' pueblo y que, en casos individuales, han sido
intensificados durante la guerra bajo la in-
fluencia de ideologías hostiles

El trabajo ideológico de las organizacio-
nes del partido debe consolidar y desarrollar
lo logrado en cuanto al fomento del patrio-
tismo soviético. Las grandes acciones heroi-
cas del pueblo soviético durante la guerra
fueron el resultado de un trabajo educativo
del partido, llevado a cabo durante un largo

-período. Es necesaria una mayor expansión
de este trabajo .para elevar a niveles aún
más altos la conciencia del pueblo soviético
sobré los intereses del país como un iodo,
su disposición a emprender nuevas acciones
conscientes en. interés de la causa común. La
guerra patriótica produjo los más conmo-
vedores ejemplos del heroísmo y la fortale-

• za de los patriotas soviéticos. Debemos edu-
car a la juventud y a todo el pueblo sovié-
tico en esos ejemplos. Estos ejemplos de au-
feosacrificio al servicio de nuestro país ins-
pirarán a muchas generaciones de hombres
y mujeres soviéticos a nuevas acciones he-
roicas para gloria de la madre patria socia-
lista.

La conciencia comunista no nace esjjon»
táneamente; se forja en la lucha con las
ideologías hostiles y se difunde en las masas
por medio del trabajo ideológico del partido.
Pero para cumplir su papel como destaca-
mento avanzado y consciente de los obreros.
para ser el educador de las masas, ios co-
munistas deben tener un dominio perfecto
de la teoría marxista-leninista. Sólo cua-
dros desarrollados teóricamente, capaces de
orientarse fácilmente en circunstancias da-
das, pueden cumplir con éxito su papel de
guías políticos de las masas. La preparación
ideoiógico-teórica de los comunistas, y sobre
todo de los cuaui'os diligentes, ha sido siern- .
pre una tíe las principales tareas del par-
tido. ,

El Partido Bolchevique es un partido de
crecimiento; él absorbe continuamente los
mejores representantes del pueblo Durante
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la guerra patriótica solamente rueron admi-
tidos al partido cerca de tres millones de
nuevos miembros y candidatos. Dentro del
partido continúa la tarea de cultivar y pro-
taover nuevos cuadros dirigentes. El trabajo
Ideológico-político es la condición necesaria
de este crecimiento y. reforzamiento de las
filas del partido.

Durante los años de poder soviético" el
Partido de Lenin y Stalin ha crecido en mi-
llones de bolcheviques del partido y sin par-
tido; gente de dirección e iniciativa, que ha
dado ejemplos de devoción a los intereses
de la madre patria, a los intereses del so-
cialismo. A un miembro del partido no
sólo se le exige que sea modelo y un ejemplo
en su trabajo y en la producción, él debe
también tomar la dirección en la elevación
de su conciencia; en su preparación ideoió-
gico-teórica. El partido, como enseña el ca-
marada Stalin, no es solamente la vanguar-
dia de una clase, sino también su vanguar-
dia consciente. La conciencia, la integridad
y la madurez ideológica son cualidades de la
mayor importancia en un bolchevique.

ai partido aseglara la solución de los más
complejos problemas porque en su actividad1

práctica se guía por la teoría marxista.lein-
nista.

Para la elevación de su nivel teórico y
para el temple político de nuestros cuadros
tiene una fuente inagotable ,en los trabajos
de los clásicos del marxismo-leninismo y en la .
Historia del Partido Comunista de la Unión
Soviética. En este libro y en los trabajos de
Lenin y Stalin. están elaoorados en todos sus
aspectos los fundamentos ideológicos, tácti-
cos, organizativos y teóricos del uoichevismo,
y la vasta experiencia del Pánico Comunis-
ta, no igualada por ningún otro partido del
mundo, está sintetizada en ellos. En estos
trabajos están elaborados y esclarecidos con
una profundidad insuperada y en forma in-
comparablemente completa todas las partes
componentes uei marxismo —ei materialis-
mo dialéctico e histórico, la economía polí-
tica, el comunismo científico— sobre la, ba-
se de sintetizar la experiencia de la época
moderna, contemporánea. Los trabajos de
Lenin, tales como: "Quiénes son los "amigos
del pueblo" y cómo luchan contra los social-
demácratas''}, "¿Qué hacer?", "Un paso atrás,
dos pasos adelante", "Dos tácticas de 'la
tíooialdernocracia en la revolución demo'cráti-

"Materialismo y empiriocriticismo", "ñl
imperialismo, etapa superior del capitalis-

. "El Estado y la Revolución"; y los tra-
.: del camarada Stalin recopilados en
.ibros: "Cuestiones del leninismo", "El

marxumo y la cuestión nacional y colonial*.
"La gran guerra "patriótica de la Unión So-
viciu i . constituyen el fondo de oro de la
teoría marxista-leninista, esa fuente básica
y principal de la cual se extrae el conocimien-
to necesario para armar a nuestros cuadros
con la teoría más avanzada del mundo. Estos
trabajos no solamente exponen científica-
mente las leyes del desarrollo social y las le-
yes de la lucha política en la época presen-
te, sino que también enseñan como aplicar
esas leyes en la actividad práctica de nues-
tro partido.

Los cuadros dirigentes deben hacer un

profundo estudio de esos trabajos: ellos de- '
ben conocer la historia y la teoría .del Parti-
do Bolchevique y dominar los fundamentos
de la ciencia filosófica marxista-leninista, la
economía política del capitalismo y ,las leyes
del desarrollo de la 'economía socialista. Nues-
tros cuadros deben estudiar la historia de la
diplomacia y la de la política exterior, la his-
toria de nuestra madre patria, la historia
de la lucha conjunta de los pueblos de nues-
tro país contra los invasores extranjeros»
contra el zarismo y la opresión terratenien-
te-capitalista; la historia de la lucha para
derribar el poder de los imperialistas .y cons-
truir una sociedad socialista en nuestro
país.

El Partido Bolchevique es fuerte a cau-
sa de sus progresos en el conocimiento crea-
dor del marxismo, porque progresa continua-
mente en la teoría marxista, desarrollándola
y completándola con nuevos postulados y
conclusiones correspondientes a los cambios
en las circunstancias históricas concretas»
Los dirigentes del Partido Bolchevique, Le-
nin y Stalin —maestros de la ciencia revo-
lucionaria— nos han brindado insuperables'
modelos del desarrollo creador de la teoría
marxista

Nuestros trabajadores teóricos deben
emular esos majestuosos ejemplos de desarro-
llo creador de la teoría. Basándose en los
brillantes trabajos de Lenin y Stalin, los cien-
tíficos soviéticos del campo de las ciencias
sociales ceben elaborar los problemas..que
presenta la vida y sintetizar la experiencia
del trabajo del Estado y del partido, la ex-
periencia de la construcción socialista. Los
científicos soviéticos encaran la tarea de la
lucha decisiva contra las deformaciones en

- la esfera ¿e la teoría, contra la ideología hos-
til al marxismo Es necesario .poner en-evi-
dencia la oposición entre la perspectiva bur-
guesa y la proletaria del mundo, señalar las
ventajas del sistema socialista soviético so-
bre el sistema capitalista.

El comité central del Partido Comunis-
ta de la Unión ¡Soviética está señalando con-
tinuamente la necesidad de una profunda
elaboración de los problemas teóricos can-
dentes y enseñándonos a adoptar una acti-
tud sin compromisos hacia los errores y de-
formaciones en el trabajo ideológico En uaa
resolución reciente relacionada con la revista
"Bolshevik", el comité central anotó senas
debilidades en, el trabajo de este periódico.
El comitéy central señalo que se estaban pu-
blicando muy pocos artículos sobre proble-
mas de la teoría marxista-leainista, que no
se elaboraban los candentes problemas teó-
ricos, tíe han deslizado errores en urtícm;>a
que fueron publicados en el periódico. Así en.
el artículo de S. Batishchev, "Plejanov, grau

^pionero del marxismo en Rusia", publicado ¿11
el número 15 de "Bolshevik", s.e permitió un
craso error, que consistía fundamentalmente
en que faltaba en el artículo la crítica al
menchevismo y al oportunismo de Plejanov.
Es sabido que a comienzos de 1903, Plejanov
se fue al lado de los mencheviques; al cu.
menzar la primera guerra mundial él se trans.
formó en uno de sus ardientes defensores,
defendiendo desesperadamente la continua-
ción de la guerra imperialista de parte de la
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autocracia rusa. Plejanov temió la aproxi-
mación de la revolución socialista como se
teme al íuego. Después de la revolución de
febrero de 1917, Plejanov, como líder de !a
derecha menchevique, desencadenó una lu-
cha furiosa contra el movimiento obrero.
contra el Partido Bolchevique, contra Lenin.
Todos estos hechos fueron pasados por alto
en el artículo arriba mencionado, con. el re-
sultado de que se presentó una idea incorrec-
ta de las posiciones de Plejanov durante va-
rios períodos de su actividad

El comité central ordenó a la comisión
editorial de "Bolshevik" eliminar las debili-
dades de importancia en el trabajo del pe-
riódico y convertir al "Bolshevik" en los he-
chos, en el órgano teórico del partido. La

^comisión editorial de "Bolshevik" está dedi-
cada a elaborar y esclarecer en las páginas
del periódico los problemas candentes de la
teoría marxista-leninista y suministrar apor-
tes científicos a la experiencia del Partido
Bolchevique y del Estado Soviético.

Una condición de la mayor importancia
para el éxito en el trabajo de nuestros cua-
dros teóricos es una elevada devoción a los
principios, una actitud sin compromisos hacia
las deformaciones en la esfera de la teoría
marxista-leninista y hacia mginifestaciones
de las ideologías extrañas. La decisión del
comité central destaca un vez más la nece-
sidad de una aproximación, como principio,
a las cuestiones teóricas y políticas. La de-
voción a los principios es uno de los rasgos
característicos de nuestro partido. Los
principios, como lo señaló el camara-
ca Stalin, ganan las victorias, pero no
¿kacen compromisos. El Partido Bolche-

vique es siempre intolerante con la falta
de principios, con la inestabilidad. Es nece-
sario formar cuadros en el espíritu de la de-
voción bolchevique a los principios de modo
que los miembros del partido puedan domi-
nar profundamente las ideas y principios del
marxismo-leninismo, de modo que el traba-
jo ideológico pueda inculcar firmeza de con-
vicciones y moral política inquebrantable;

Los fundadores y líderes del comunismo,
Marx, Engels, Lenin y Stalin, han dado ejem-
plos de lucha por la pureza de la teoría re-
volucionaria, ejemplos de irreconciliabilidad
con las ideologías hostiles. Los clásicos del
marxismo nos enseñan que en la-esfera de Ja
teoría no puede haber concesiones. En su lu-
cha contra los mencheviques, trotskistas, bu-
jarinistas y nacionalistas burgueses, los líde-
res del Partido Bolchevique, Lenin y Stalin,
mantuvieron la pureza de la teoría revolucio-
naria, lo que fue una de las más importantes
condiciones para las grandes victorias del
Partido Bolchevique. ,

El trabajo ideológico es una responsabi-
lidad vital y de la mayor importancia de las
organizaciones del partido. Requiere una
atención t una dirección constantes y firmes.
Pues, como el comité central señala con én-
fasis en su decisión, esta guía sólo será efec-
tiva cuando las organizaciones del partido
hayan percibido la esencia y el contenido
del trabajo ideológico y lo estén dirigiendo.

El fortalecimiento del trabajo ideológico-
político, su elevación a un nuevo nivel, el
mayor desarrollo de la educación comunista
de los trabajadores, es la garantía de nues-
tros éxitos ulteriores en el c? mino de la cons-
trucción del comunis"-"-

El régimen
e s t u É u i
soviético
Por Andrei Denisov, profesor y

doctor en ciencias Jurídicas

MOSCÚ. (8. F. B.)—(Especial para "PRIN-
CIPIOS''^ .

E
L jefe del pueblo soviético, José Sta-
lin, en su discurso electoral del 9 de
febrero, indicó las fuentes de la
victoria de la Unión Soviética en la
Segunda Guerra Mundial, señalando
que el régimen estatal soviético ha-
bía resistido dignamente las pruebas

de la guerra y que era un ejemplo de Estado
multinacional. Stalin ha dicho que el régimen
estatal soviético "constituye un sistema de
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organización estatal en el que la cuestión na-
cional y el problema de la colaboración de las
naciones están mejor resueltos Que en cual-
quier otro Estado multinacional".

En Rusia zarista los pueblos de Ucrania,
de Bielorrusia. del Cáucaso, de Asia Central
y otros no tenían entidad propia. Su cultura
nacional era perseguida. Carecían casi por
completo de industria. Algunos de esos pue-
blos se dedicaban a la ganadería nómada y
conservaban el sistema de vida patriarcal.

Desde los primeros días de su existencia
el Estado Soviético partió del reconocimiento

de la Igualdad y de la soberanía de todos los
pueblos de Rusia, de su derecho a la auto-
determinación, incluida la separación y la
formación de un Estado independiente. Inme-
diatamente fueron anulados todos los privi-
legios y las restricciones nacionales.

El Estado Soviético no se limitó a pro-
clamar la libertad de desarrollo de todas las
nacionalidades del Imperio Ruso, sino que
además se propuso el importante objetivo de
aniquilar de hecho la desigualdad económica
y cultural de los pueblos.

En todas las Repúblicas Soviéticas fue cons-
tituida una potente industria socialista e
implantado el régimen koljosiano; nació una
intelectualidad nacional.

El hecho de que en un principio fuera
la URSS una unión de 4 Repúblicas (Repú-
blica Socialista Soviética Federativa de Rusia
o RS8FR, la República Socialista Soviética
de Ucrania, la República Socialista Soviética
de Bielorrusia y la República Socialista So-
viética Federativa de Transcaucasia) y de que
ahora la integren 16 Repúblicas Soviéticas So-
cialistas Federadas, demuestra elocuentemen-
te el desarrollo, de la economía y de la cul-
tura de todas las Repúblicas Nacionales.

La Constitución Soviética ha refrendado
legislativamente Jas' grandes conquistas de los
pueblos de la URSS en la construcción de una
nueva vida libre. De esa manera, el Estado
Soviético dirigido por el Partido de Lenin y
Stalin ha dado solución a la cuestión nacio-
nal, al problema de la colaboración de las
Naciones, a pesar de la diferencia existente
en el desarrollo y en las costumbres de los
pueblos del Imperio Zarista.

Sabido es que en junio de 1941, al agredir
los bandidos imperialistas nazis pérfidamen-
te a la URSS, que unifica a decenas de na-
cionalidades y pueblos, contaban con que em-
pezaría a desmoronarse después del primer
golpe serio. Los criminales alemanes estaban
convencidos de que conseguirían descomponer
y desmoralizar la retaguardia del Ejército Ro-
jo, provocar desacuerdos entre los pueblos de
la URSS y con- ello desorganizar y poner fin

' Unión Soviética. El enemigo esperaba
que la URSS correría la suerte de los viejos
Estados mutinacionales.

Pero esas esperanzas del adversario re-
sultaron estériles. La Unión Soviética ha re-
sistido dignamente las duras pruebas de la
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guerra y ha conquistado una victoria de im-
portancia mundial.

Durante la contienda, los pueblos del país
de los Soviets fortalecieron más aún su co-
hesión y su amistad. El Estado Soviético mul-
tinacional ha dado una prueba de su vita-
lidad.

'En la historia de los países burgueses hay
realmente numerosos ejemplos de Estados
multinacionales que se descompusieron y de-
jaron de existir al chocar con la primera gran
dificultad de consideración. En el transcurso
de la Primera Guerra Mundial se disgregaron,
por ejemplo, el Estado multinacional de Aus-
tria-Hungría y el Imperio Turco. En 1939,
es decir, en el comienzo mismo de la Segunda
Guerra Mundial, se disgregó, al tropezar con,
una seria dificultad, otro país multinacional:
la Polonia de Pilsudski.

Sin embargo, únicamente los políticos ob-
tusos, limitados, del campo de los criminales
nazis, han podido suponer que esa historia
de los viejos Estados multinacionales se repe-
tiría en la Unión Soviética. Más aún, incluso
en las penosas circunstancias de la guerra,
dio la URSS un paso más en la solución del
problema nacional, reflejados en los históri-
cos decretos de la X Sesión del Soviet Supre-
mo de la URSS celebrado en 1944.

Las reorganizaciones estatales (decreto
creando unidades militares en las República*
Federadas y la ley que concede el derecho a
las Repúblicas Federadas a mantener rela-
ciones con países extranjeros.) aprobadas por
la Décima Sesión del Soviet Supremo de la
URSS, son una nueva demostración de la
gran fuerza de los principios socialistas de la
estructuración del Estado multinacional so-
viético.

He aquí porqué en los años de edificación
pacífica todos los pueblos de la URSS no es-
catimaron esfuerzos para consolidar la defensa
del país, para elevar la potencia militar a la
economía de la Unión Soviética. Y en la gur>.-
rra, todo el pueblo, como un solo hombre,
defendió su independencia y su libertad.

Después de llevar a un final victorioso
la Gran Guerra Patria, el país soviético ha
iniciado un nuevo período de construcción
pacífica. Todos los pueblos de la URSS han
aprobado con unanimidad absoluta el gran
Programa Síaliniano que conducirá a un nue-
vo desarrollo de la URSS —Estado Soviético
multinacional— a un nuevo fomento de su
potencia militar y económica»
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Y LA REVOLUCIÓN
^DEMOCRATICO-BURGUESA

BB

¿POR QUE LADO AMENAZA AL PROLETA-
RIADO EL PELIGRO DE VERSE CON LAS MA-
MOS ATADAS EN LA LUCHA CONTRA LA

BURGUESÍA INCONSECUENTE?

OS marxistes están absolutamente
convencidos del carácter burgués de
la revolución rusa. ¿Qué significa
esto? Esto significa que las transfor-
maciones democráticas en el régimen
político -y las transformaciones eco-

nómico-sociales, que se han convertido en 'una
necesidad para Rusia, no sólo no representan
da por sí »n ataque al capitalismo, a la do-
minación de la burguesía, sino que, por el con-
trario, desbrozan por primera vez el terreno,
como es debido para un desarrollo vasto y rá-
pido, europeo y no asiático, del capitalismo;
por primera vez harán posible la dominación
de la burguesía como clase. Los social revo-
lucionarios no pueden comprender esta idea
porque desconocen el abecé de la producción
mercantil y capitalista; no ven que aún el éxi-
to completo de la insurrección campesina, aún
el reparto de toda la tierra en interés de los
campesinos y de acuerdo con sus deseos ("re-
parto negro" o algo en este sentido) no des-
truye ni mucho • menos, al capitalismo', sino
que, al contrario, da un impulso a su desen-
volvimiento y acelera la diferenciación de cla-
se de los campesinos mismos.; La incompren-
sión de esta verdad convierte a los social-re-

volucionarios -en ideólogos inconscientes de la
pequeña burguesía. Insistir sobre esta verdad
tiene para la social-democracia una importan-
cia inmensa, no sólo teórica, sino también polí-
tica y práctica, pues de aquí se desprende el
carácter obligatorio de la independencia com-
pleta de clase del Partido del proletariado en el
presente movimiento "democrático general".

Pero de esto no se desprende, ni mucho me-
nos, que la revolución democrática (burguesa
por su contenido económico-social) no repre-
sente un interés enorme para el proletariado.
De esto no se desprende, ni mucho menos, que
la- revolución democrática no so pueda produ-
cir, ya en forma ventajosa principalmente para
el gran capitalista, para el magnate financiero,
para el terrateniente "ilustrado", ya en forma
ventajosa para el campesino y para el obrero.

Los neoiskristas interpretan de un modo ra-
dicalmente erróneo el sentido de la categoría
de revolución burguesa. En sus razonamientos
se desliza constantemente la idea de qu-
revolución burguesa es una revolución
puede ciar únicamente lo que beneficia i
burguesía. Y, sin embargo, no hay nada más
erróneo que- esta idea. La revolución burn
es una revolución que no va mas allá dsl mar-
co burgués, esto es, del régimen económico-
social capitalista. La- revolución 1
expresa las necesidades del desarrollo rlral ca-
pitalismo no sólo no destruyendo sur, liases,
sino, al contrario, ensanchándolas y profundi-
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tandblas. Esta revolución no sólo expresa, por
este motivo,, los intereses de la clase obrera,
sino también los de toda la burguesía. Por
cuanto la dominación de la burguesía sobre la
clase obrera es inevitable bajo el capitalismo,
se puede decir con pleno derecho que la re-
volución burguesa expresa los intereses no:
tanto del proletariado corno de la burguesía.
Pero es completamente absurda la idea de que
la revolución burguesa no expresa en lo más
mínimo los intereses del proletariado. Esta idea
absurda queda reducida bien a la vieja leo-
ría populista de que la revolución burguesa se
halla en pugna con los intereses del proletaria-
do, de que no tenemos necesidad, por este mo-
tivo, de libertad política burguesa, o bien es-
ta idea queda reducida al anarquismo, el
cual niega toda participación del proletariado
en la política burguesa, en la revolución
burguesa, en el parlamentarismo burgués.
Teóricamente, esta idea representa en sí
un olvido de las tesis elementales del marxis-

, mo, relativas a la inevitabilidad del desarrollo
del capitalismo sobre el terreno de la produc-
ción mercantil. El 'marxismo enseña que una
sociedad fundada en la producción mercantil,
y que tiene establecido el cambio con las
naciones capitalistas civilizadas, al llegar a. Un
cierto grado, de su evolución, se coloca inevi-
tablemente en la senda del capitalismo. El mar-
xismo ha roto irremisiblemente con las ilusio-
nes de los populistas y anarquistas, secn'm las
cuales, Rusia, por ejemplo, podía evitar el
desarrollo capitalista, saltar del capitalismo o
por encima de él por algún medio, excepto el
de la lucha de clases, sobre la base y en los
límites de ese mismo capitalismo.

¿POR QUE INTERESA AL PROLETARIADO ESTA
REVOLUCIÓN?

~W~ODAS estas tesis del marxismo han sido
'• demostradas y analizadas con todos los

detalles, tanto en general como especial-
mente con respecto a Rusia. Y de estas tesis
se deduce que constituye una idea reacciona-
ria buscar la salvación de la clase obrera en
algo que no sea el desarrollo ulterior del capi-
talismo. En países tales como Rusia, la clase
obrera sufre no tanto del capitalismo como de
la insuficiencia del desarrollo de este último.

Por eso, la clase obrera está absolutamente
interesada en el desarrollo más vasto, más
libre, más rápido del capitalismo. Es, induda-
blemente, beneficiosa para la clase obrera la
eliminación de todas las viejas reminiscencias
que- entorpecen el desarrollo amplio, libre y
rápido del capitalismo. La revolución burgue-
sa es, precisamente, la revolución que de un
modo más decidido barre los restos de lo an-
tiguo, las reminiscencias del feudalismo (a las
cuales pertenecen no sólo la autocracia, sino
también la monarquía) y que de un modo más
completo garantiza el desarrollo .más amplio,
tnás libre, más rápido del capitalismo.

Por eso, la revolución burguesa es extreme*

dómente beneficiosa para el proletariado. La
revolución burguesa es absolutamente necesa-
ria para los intereses del proletariado. Cuanto
más completa y decidida, cuanto más conse-
cuente sea la revolución burguesa, tanto más
garantizada se hallará la lucha del proletaria-
do contra la burguesía por el socialismo. Es-
ta conclusión puede parecer nueva, extraña o
paradógica únicamente a los que ignoren el
abecé del socialismo científico. Y de esta con-
clusión, dicho sea de paso, se desprende asi-
mismo la tesis de que, en cierto sentido, la re-
volución burguesa .es más beneficiosa para el
proletariado que para la burguesía. He aquí en
qué sentido es indiscutible esta lesis: a la bur-
guesía le conviene apoyarse en algunas de
las supervivencias del viejo régimen contra el
proletariado, por ejemplo, en la monarquía, en
el ejército permanente, etc. A la burguesía le
conviene que la revolución burguesa no barra
demasiado resueltamente todas las superviven-
cias del viejo régimen, sino que deje en pie
algunas de ellas; es decir, que esta revolución
no sea del todo consecuente, no se lleve hasta
el fin, no sea decidida e implacable. Los so-
cialdemócratas expresan a menudo esta idea
de un modo un poco distinto, diciendo que la
burguesía se traiciona a sí misma, que traicio-
na la causa de la libertad, que es incapaz de
un democratismo consecuente. A la burguesía
le conviene más que los cambios necesarios
en un sentido democrático-burgués se establez-
can lentamente, gradualmente, prudentemente,
de un modo cauto, por medio de reformas, y
no por. vía de la revolución, que estos cambios
sean lo más prudentes posible con respecto a
las "honorables" instituciones de la época dei
feudalismo (tales como la monarquía), que es-
tos cambios desarrollen lo menos posible la
independencia, la iniciativa, y la energía revo-
lucionaria del pueblo sencillo, es decir, de los
campesinos, y principalmente de los obreros,
pues de otro modo a est.is últimos les será rrás
fácil "cambiar de hombro el fusil", como dicen
los franceses, es decir, dirigir contra la burgue-
sía misma las armas que pone en sus manos
la revolución burguesa, la libertad que ésta
les da, las instituciones democráticas que sur-
gen en el terreno limpio de feudalismo.

Por el contrario, a la clase obrera le convie-
ne más que los cambios necesarios en un sen-
tido democrático-burgués se introduzcan no por
medio de reformas, sino por vía revoluciona-
ria, pues el camino reformista es el camino d®
las dilaciones, de los aplazamientos, de la ago-
nía dolorosa y lenta de los miembros podridos
del organismo popular, y los que más y pri-
mordialmente sufren con este proceso de ago-
nía lenta son el proletariado y los campesinos.
Ei camino revolucionario, en cambio, es el ca-
mino que consiste en la operación más rápida
y menos dolorosa para el proletariado, en la
eliminación directa de los miembros podridos,
el camino de mínimas concesiones y cautelas
con respecto a la monarquía y a sus institucio-
nes repelentes, ignominiosas y podridas, que
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envenenan la atmósfera con Su descomposi-
ción.

He aquí por qué nuestra prensa liberal bur-
guesa, no sólo por consideraciones dictadas
por la censura, no sólo por miedo, deplora la
posibilidad de un camino revolucionario, teme
a la revolución, asusta al zar con ella, se pre- •''
ocupa de evitaría, se deshace en gestos servi-
les en aras de isíormas mezquinas como basé
del camino reformista. Se colocan en este pun-
to de vista no sólo "Russkie Víédomosti", "Sin
Otéchestva", "Nasha Zhisn" "Nashi Dni", ("In-
lormación Rusa", "El Hijo de la Patria", "Nues-
tra Vida", "Nuestros Días") sino también la ile-
gal y libre "Osvobozhdenie". La situación
misma de la burguesía, como clase en la so-
ciedad capitalista, engendra inevitablemente su
inconsecuencia en la revolución democrática.
La situación misma del proletariado, como cla-
se, lo obliga a ser demócrata consecuente. Leí
burguesía, temiendo el progreso democrático,
qué am'énaza con el fortalecimiento del prole-
tariado, vuelve la vista hacia atrás. El prole-
tariado no tiene nada que perder, excepto sus
cadenas, y adquiere, con ayuda del democra-
tismo, todo un mundo. Por eso, cuanto más
consecuente es la revolución burguesa en sus
transformaciones democráticas, menos se limi-
ta á lo qué beneficia exclusivamente a la bur-
guesía, cuanto más consecuente es la revolu-
ción burguesa, tanto más garantiza las venta-
jas del proletariado y de los campesinos en la
revolución democrática.

El marxismo no enseña al proletariado a que-
darse al margen de la revolución burguesa, a
no participar en ella, a entregar su dirección a
la burguesía, sino que le enseña, por el con-
trario, que debe participar del modo más enér-
gico y más decidido en la lucha por el demo-
cratismo proletario consecuente, en la lucha por
llevar hasta su término la revolución. No po-
demos salimos del marco democráticoburgués
de la revolución rusa, pero podemos en-
sanchar en proporciones colosales dicho
marco, podemos y debemos, en los lími-
tes del mismo, luchar por los intere-
ses del proletariado, por la satisfacción de
sus necesidades inmediatas y por las condicio-
nes de preparación dé sus fuerzas para la vic-
toria completa futura. Hay democracia burgue-
sa Y democracia burguesa. El monárquico de
los zemstvos, partidario de la Cámara Alta,
que "reclama", dispuesto a regatear el dere-
cho electoral general, y secretamente llega a
un compromiso con el zarismo para obtener
una Constitución mutilada, es un demócrata
burgués. El campesino, que con las armas en
la mano lucha contra los terratenientes y fun-
cionarios, y por "republicanismo ingenuo" pro-
pone "echar al zar", es también un demócrata
burgués. Hay regímenes democráticoburgueses
como el de Alemania y el de Inglaterra, como
el de Austria, el de América o el de Suiza. No
sería un buen marxiste el que en la época de
la revolución democrática no viera esta dife-

renda entré los grados dé democrdtismo y en-
tre las diferencias de carácter de tal o cual for-
ma del mismo y sé limitara a "discurrir cori
gran ingenio" d propósito de que todo esto iió
puede ser considerado más qué como "revo-
lución burguesa", cómo frutó de leí misma»

LOS ÍÉMORES NEÓláKRIStAS

ÜESTRQS heoiskrlstas no son prédsanié^-
i -> te otra cosa que unos sabihondos qua

sé vanaglorian de su miopía. Los neois-
cristas se limitan precisamente a razonar sobre
si carácter burgués de la revolución, cuando
Hay que establecer una diferencia entre la de-
mocracia republicano-revolucionaria y la mo-
nárquico-liberal, sin hablar ya dé la diferencia
entre el democratismo burgués inconsecuente y
el democratismo proletario consecuente. Se con-
tentan —exactamente como si se hubieran con¿
vertido en "hombres enfundados"— con disqui-
siciones melancólicas sobre el "proceso de lu-
cha recíproca de las clases antagónicas", cuan-
do de Ío que se trata es de dar una dirección
democrática a la revolución actual, de subra-
yar las consignas democráticas de vanguardia
para diferenciarlas de las consignas de trai-
ción del señor Struve y Compañía, de indicar
de un modo directo y tajante los fines inme¿
diatós de la jucha verdaderamente revolucio-
naria del proletariado y de los campesinos/ a
diferencia de los regateos de los terratenientes
v fabricantes. En esto consiste, señores, el fon-
do de la cuestión, que os habéis dejado esca-
par; jen que nuestra revolución se vea coro-
nada por una verdadera y grandiosa victoria
o por un compromiso mezquino, en que llegue
hasta la dictcídtifá revólucionáfió-dérhócráticá
del proletariado y dé los carnnesinos o que
"pierda sus fuerzas", en una Constitución li-
beral a lo "Schípov"!

A primera vista/ puede parécéí qué al plan- .
téar ésta cuestión nos apartamos completamen-
te dé nuestro tema. Pero esto puede parecer así
sólo a primera Vista. En realidad, es precisa-
mente efi esta cuestión donde reside la rtííz de
la divergencia de principio que se ha dibujado
ya ahora de un modo completo enff'e la táctica
social-demócrata del III Congreso del Partido
Obrero Socialdemócrata de Rusia y la táctica
fiiada en la Conferencia de los neoiskristds. Es-
tos últimos han dado ya ahora no dos, sino
tres pasos atrás, resucitando los errores del eco-
nomismo' al resolver las cuestiones incompara-
blemente rfiás complejas, más Importantes y
más vitales para el partido obrero, dé su tác-
tica éh él mórrienfo de la revolución. He aquí
por qué hemos dé detenernos con toda aten-
ción en el examen del problema planteado.

En la parfe de la resolución de los neoískris-
tas reproducida por nosotros se indica él pe-
ligro de qué la Soeialdemocracia se encuen-
tre con las' manos ufadas en la lucha contra la
política inconsecuente dé la burguesía, de que
se diluya éh la democracia burguesa. La idea
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as este peligro informa toda la literatura espe-
cíficamente neoiskrista, esta idea es el verda-
dero eje de toda la posición de principio en la
escisión de nuestro Partido (desde que los ele-
mentos de baja querella en esta escisión han

- quedado completamente relegados a último tér-
mino ante los elementos de viraje directo hacia
el economismó). Reconocemos, asimismo, sin
ambages que este peligro existe realmente, que
precisamente ahora, en el momento ep que la
revolución rusa se halla en su apogeo, este pe-
ligro ha tomado un carácter particularmente se-
rio. A todos nosotros, los teóricos, o, pqr lo
que a mí se refiere, preferiría decir los publi-
cistas socialdemócratas, incumbe la tarea in-
aplazable y extraordinariamente responsable de
ver degde qué lado, en realidad amenaza este
peligro. Pues el origen, de nuestra divergencia
se halla, no en el debate a propósito de si exis-
te o no dicho peligro, sino en el de saber si lo
engendra el llamado seguidismo de la "rnino-
ría" o el llamado revolucionarismo de la "ma-
yoría" .

LOS PELIGROS REALES
"•"V

ARA eliminar interpretaciones torcidas V
equívocas, consignemos, ante todo, que
el peligro de que hablamos reside no en

el aspecto subjetivo de Iq cuestión, sino en el
objetivo, no en la posición formal Que }a so-
eialdemocracia ocupe en la lucha, sino en el
resultado material de la lucha revolucionaria
preserite. La cuestión no consiste en saber si
tales o cuáles grupos socialdemócratas quieren
diluirse en la dsrnpcrqcia burguesa, de si se
dan cuenta de QP^ se diluyen; de esto ni si-
quiera se trata. No sospechamos aue mani-
fieste semejante deseo ninguno de los social-
demócratas; el deseo es un factor que no des-
empeña en este caso ningún papel. La cues-
tión no consiste tampoco en saber si tales o
cuáles grupos socialdemócratas conservarán su
autonomía, sus rasgos peculiares, su indepen-
dencia formal con respecto a la democracia bur-
guesa en todo el transcurso de la revolución.
No sólo pueden dichos grupos proclamar dicha
"independencia", sinp mantenerla formalmente,
y, sin embargo, las cpsas pueden pasar de tal
modo, que se vean con las manos atadas en
la lucha contra la inconsecuencia de la bur-
guesía. El resultado político definitivo de la re-
volución puede ser que a pesar de la "inde-
pendencia" formal, a pesar de que la soeial-
democracia se mantenga independiente por
completo como Partido, como organización, de
hecho no sea independiente, no se halle con
fuerzas para imprimir a la marcha de los acon-
tecimientos el se}lo de su independencia pro-
letaria, se vea 1an débil, que, en el conjunto,
en fin de cuentas, en el balance definitivo, su
"dilución" en la democracia burguesa sea, 110
oblante, un hecho histórico. •

He aauí en lo que consiste el peligro re a]. Y
ahora veamos de qué lado nos amenaza. ¿Del

de la desviación de la soeialdemocracia hacia
la derecha, personificada por la nueva "Iskra",
como creemos nosotros, o del de la desviación
de la misma hacia la izquierda, personificada
por la "mayoría", por "Vperiod", etc., como
creen los neoiskristas?

La solución de este problema, como hemos
indicado, se halla determinada por la combi-
nación objetiva de la acción de las distintas
fuerzas sociales. El carácter de estas fuerzas
se halla teóricamente determinado por el aná-
lisis marxiste de la realidad rusa, y en el pre-
sente se halla determinado prácticamente por
las acciones abiertas de los grupos y de las
ejases en la marcha de la revolución. Ahora
bien, todo el análisis teórico efectuado por los
marxistas mucho antes ya de la época por qu9
estamps atravesando, y todas las observacio-
nes prácticas sobre el desarrollo de los acon-
tecimientos revolucionarios nos muestran que
es posible, desde el punto de vista de las con-
diciones objetivas, un desarrollo y un desenla-
ce de la revolución en Rusia en dos sentidos.
La transformación del régimen económico y po-
lítico en Rusia en el sentido democráticobur-
gués es inevitable e ineluctable. No hay fuerza
en el mundo capaz de impedir estq transfor-
mación. Pero de la combinación de la acción
de las distintas fuerzas existentes, creadoras de
esta transformación, pueden resultar dos desen-
laces p dos formas de dicha transformación.
[Jna de. dos: I) o las cosas terminarán con el
"triunfo decisivo de la revolución sobre el za-
rismo", o 2) no habrá fuerza suficiente para la
victoria decisiva y las cosas terminarán con
un arreglo 'entre el zarismo y los elementos
más "inconsecuentes" y "egoístas" de la bur-
guesía. Toda la variedad infinita de detalles y
combinaciones, que nadie puede prever, se re-
cjucen, en fin de cuentas, a uno o a otro de
estos dos desenlaces.

Veamos ahora estos desenlaces; primero, des-
de el punto de vista de su significación social,
y, después, desde el de la situación de lo so-
eialdempcrgcig (de su "dilución" o de que se

. vea con Jgs "manos atadas") en uno y en
otro caso,

¿Qué es el "triunfo decisivo de Iq revolu-
ción sobre el zarismo"? H.emos visto ya que,
al emplear esta expresión, los neoiskrislqs no
la comprertcjen aún en su sentido político in-
m,ediaío. íylenos todavía se advierte en ellos
Jg comprensión del contenido de clase de este
concepto. Nosotros, marxistas, no podernos e:a
ningún caso dejarnos seducir por las palabras
"revolución" o "gran revolución rusa", como
ahora sp dejan seducir muchos demócratas re-
volucionarios (por el estilo de Gqpón). Debe-
rnos darnos cuenta de un modo exacto de las fuer-
zas sociales reales que sp enfrentan con el "zaris-
mo" (ésta fuerza completamente real y com-
prensible para todos) y que son capaces de
obtener el "triunfe decisivo" sobre el mismo.
Esta fuerza no puede ser la gran burguesía, los
terratsr»lsntes, los fabricantes, la "sociedad" que
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edgue a los osvobozhdentsi. Lo que vemos es
que-ni siquiera desean una victoria decisiva.
Sabemos que' son incapaces, por su situación
de clase, de. una lucha decisiva contra el za-
rismo: para ir a la lucha decisiva, la propie-
dad privada, el capital, la tierra, son un lastré
demasiado pesado. Tienen demasiada necesi-
dad del zarismo, con sus fuerzas político -buro-
cráticas y militares, contra el proletariado y
los campesinos, para que spuedan aspirar a la
destrucción del zarismo. No, la fuerza capaz
de obtener el "triunfo decisivo sobre el zaris-
mo" no puede ser más que el pueblo, es decir,
el proletariado y los campesinos, si se toman
las fuerzas fundamentales, considerables, dis-
tribuyendo la pequeña burguesía agraria y ur-
bana (que forma parte asimismo del "pueblo")
entre el uno y los oíros. "El triunfo decisivo
de la revolución sobre el zarismo" es la dicta-
dura revolucionario-democrática del proletaria-
do y de los campesinos. Los neoiskristas no
podrán escapar de esta conclusión indicada ha-
ce ya tiempo por "Vperiod". No hay nadie más
que pueda obtener el triunfo decisivo sobre el

Y este triunfo será, precisamente, una dicta-
dura; es decir, deberá apoyarse inevitablemen-
te en la fuerza de las armas, en las masas
armadas, en la insurrección, y no en estas o
en las otras instituciones creadas "por
vía legal", "por vía pacífica". Sólo pue-
de ser una dictadura, porque la implan-
tación de las transformaciones inmediata
y absolutamente necesarias para el pro-
letariado y" los campesinos provocará una
resistencia desesperada de los terratenientes,
de la gran burguesía y del zarismo. Sin dic-
tadura, será imposible aplastar esta resisten-
cia, rechazar los intentos contrarrevolucionarios.
Pero no será, naturalmente, una dictadura so-
cialista, sino una dictadura democrática. Esta
dictadura no podrá tocar (sin casar por toda
una serie de grados .intermedios de desarrollo
revolucionario) las bases del capitalismo. Po-
drá, en el meior de los casos, introducir cam-
bios radicales en la distribu :icn de la propie-
dad de la tierra a favor de los c-fmp°<?ino=
implantar un democratismo consecuente y com-
,pleto, hasta llegar a la República, desarraigar
no sólo de las costumbres campesinas, sino
también, de los hábitos fabriles, todos los ras-
gos asiáticos y serviles, iniciar un mejoramien-
to serio en la situación de los obreros y elevar
su nivel de vida, y, finalmente —aunque no
es esto lo menos importante—, hacer que la
hoguera revolucionaria prenda en Europa. Se-
mejante triunfo no convertirá aún, ni mucho
menos, nuestra revolución burguesa en socia-
lista; la revolución democrática no se saldrá
inmediatamente del marco de las relaciones
económico-sociales burguesas; pero, no obstan-
'e esto,'tendrá una importancia gigantesca para
•íl desarrollo futuro de Rusia y del mundo en-
lero. Nada elevará a tal altura la" energía re-

volucionaria del proletariado mundial, nada
acortará tan considerablemente el camino que
conduce a su victoria total, como este triunfo
decisivo de la revolución que se ha iniciado ya
en Rusia.

Hasta qué punto es probable este triunfo,
esta es ya otra cuestión. No nos hallamos en
modo alguno inclinados-al optimismo irrazona-
ble. A este propósito, no olvidamos, ni mu-
cho menos, las enormes dificultades que esta
tarea trae aparejadas consigo, pero, al ir a la
lucha, debemos desear la victoria y saber in-
dicar el verdadero camino que conduce a ella.
Las tendencias susceptibles de conducir a esta
victoria existen indiscutiblemente. Es verdad
que nuestra influencia, • la de los socialdemócra-
tas, sobre la masa del proletariado, es aún in-
suficiente en sumo grado; la influencia revo-
lucionarla sobre la masa campesina es muy
Insignificante; la dispersión, la falta de des-
arrollo, la ignorancia del proletariado, y sobre
todo de los campesinos, son aún terriblemente
grandes. Pero la revolución cohesiona rápida-
mente las fuerzas e instruye con no menos ra-
pidez. Cada paso en el desenvolvimiento de
la misma despierta a la masa, la atrae preci-
samente con una fuerza irresistible hacia el
programa revolucionario, como el único que
expresa de un modo consecuente y completo
eus verdaderos intereses, sus intereses vitales.

La ley de la mecánica establece que la ac-
ción es igual a la reacción. En la historia, la
merza destructora de la revolución depende
también, y no poco, de la fuerza y la duración
con que han sido aplastadas las aspiraciones
del liberal, de la profundidad de las contra-
dicciones entre la "superestructura" antediluvia-
na y las fuerzas vivas de la época actual. Y
la situación política internacional, desde mu-
chos puntos de vista, no puede ser más ven-
tajosa para la revolución rusa. La insurrección
ue los .obreros y campesinos ha empezado ya,
se halla dispersa, es espontánea, débil, pero
demuestra de un modo indiscutible y absoluto
!a existencia de fuerais capaces de ir a la lu-
¿ha y a la victoria decisivas.

Si estas fuerzas resultan insuficieníes, el za-
rismo podrá entonces estipular un compromiso,
que están preparando ya, de una parte, los se-
ñores Bulyguin, y de otra, los señores Struve.
Entonces, las cosas terminará'! con una Cons-
titución mutilada o incluso, en el peor de los
casos, con una parodia de la misma. Esto será
fumbién una "revolución burguosc" pero abor-
tada, híbrida, un figurón. La socu,(democracia
no se hace ilusiones, conoce la naturaleza trai-
cionera de la burguesía, no se desalienta y no
abandona su labor tenaz, paciente y firme, pa-
ra la educación de clase del proletariado, in-
cluso en los días más grises de bienandanza
burguesa-constitucional a lo "Schípov". Este re-
sultado se parecería más o menos al d? casi
todas las revoluciones democrática? de Euro-
pa en el transcurso del siglo XIX, y en tal caso
el desarrollo de nuestro Partido seguiría una
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senda difícil, fatigosa, larga, pero conocida y
bien trillada.

JACOBINOS Y GIRONDINOS DE LA SOCIAL-
DEMOCRACIA RUSA

CABE, pues, preguntar: ¿en cuál de estos
dos desenlaces posibles la socialdemo-
cracia se vería de hecho con las manos

atadas frente a la burguesía inconsecuente o
interesada? ¿Resultará de hecho "diluida" o
casi diluida en la democracia burguesa?

Basta con formular de un modo claro esta
pregunta para contestarla inmediatamente sin
dificultad.

Si la burguesía consigue hacer fracasar la
revolución rusa por medio de un compromiso
con el zarismo, la socialdemocracia se verá
de hecho precisamente con las manos atadas
frente a la burguesía inconsecuente, la social-
democracia se verá diluida "en la democracia
burguesa" en el sentido de que el proletaria-
do no logrará imprimir su sello claro a la re-
volución, no conseguirá ajustar las cuentas al
zarismo, a la manera proletaria, o, como de-
cía a veces Marx, "a la manera plebeya".

Si se consigue la victoria decisiva de la re-
volución, nos libraremos del zarismo a la ma-
nera jacobina, o, si queréis, plebeya. "-Todo el
terrorismo francés —escribía Marx en 1848, en
la famosa "Nueva Gaceta del Rin"— no fue
sino un procedimiento plebeyo paca ajustar las
cuentas a los enemigos de la burguesía: del
absolutismo, del feudalismo, y del filisteísmo".
(Véase: Marx, Nachlass, edición Mehring, tomo
3 oág. 211). ¿Han pensado .nunca en la sig-
nificación de estas palabras de Marx los que
intimidan a los obreros socialdemócratas rusos
con el espantajo del "jacobinismo" en la época
de la revolución democrática?

Los girondinos de la socialdemocracia rusa
actual, los neoiskristas, no se funden con los
osvobozhdentsi, Dero de hecho, como conse-
cuencia del carácter de sus consignas, marchan
a la cola de los mismos, Y los osvobozhdentsi,
esto es, los representantes de la burguesía li-
beral, quieren deshacerse de la autocracia sua-
vemente, a la manera reformista, haciendo con-
cesiones, sin ofender a la aristocracia, a la
nobleza, a la corte, cautelosamente, sin rom-
per nada, amablemente y cortesmente, de un
modo señorial, poniéndose guantes blancos (co-
mo los aue se miso, sarados .de manos de
Bachibuzuk, el ciudadano Petrunkévich en la
¿•«cepejón de los "representantes, del pueblo"
(?) ñor . Nicolás el Sanguinario. Véase "Prole-
tari", N.o 5) (1)

Los jacobinos de la socialdemocracia moder-
na —bolcheviques, elementos de "Vperiod",
congresistas o elementos de "Proletari", no sé
ya cómo decirlo— quieren elevar con, sus con-
signas a la pequeña burguesía revolucionaria

y republicana y, sobre todo, a'los campesinos
hasta el nivel del democratismo consecuente
del proletariado, el cual debe conservar sus
rasgos especiales de clase completos. Quieren
que el pueblo, es decir, el proletariado y los
campesinos, ajuste las cuentas a la monarquía
y a la aristocracia "a lo plebeyo", aniquilando
implacablemente a los enemigos de la libertad,
aplastando por la fuerza de su resistencia, no
haciendo ninguna concesión a la herencia mal-
dita del feudalismo y del asiatísmo que cons-
tituyen un escarnio para el hombre.

Esto no significa, en modo alguno, que que-
ramos absolutamente imitar a los jacobinos de
1793, adoptar sus concepciones, sus progra-
mas, sus postulados, sus procedimientos de ac-
ción. Nada de esto. Nuestro programa no es
viejo, sino nuevo, fes el programa mínimo del
Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia. Te-
nemos una consigna nueva: la dictadura re-
volucionario-democrática del proletariado y de
los campesinos. Tendremos también, si vivi-
mos hasta la victoria auténtica de la revolu-
ción, nuevos procedimientos de acción, que
corresponderán al carácter y a los fines del
Partido que aspira a la revolución socialista
completa, el Partido de la clase obrera.'.Con
nuestra comparación, nos proponemos única-
mente aclarar que los representantes de la cla-
se avanzada del.siglo XX, del proletariado, es-
to es, los socialdemócratas, se dividen asimismo
en las dos alas (oportunista y revolucionaria)
en que se dividían también los representantes
de la clase avanzada del siglo XVIII, la burgue-
sía, esto es, girondinos y jacobinos.

Sólo en el caso de triunfo completo de la
revolución democrática, el proletariado no se
encontrará con las manos atadas en la lucha
frente a la burguesía inconsecuente; sólo en
este caso no se "diluirá" en la democracia
burguesa, sino que' imprimirá a toda la revo-
lución su sello proletario, o, para decirlo más
exactamente, proletario-campesino.

En una palabra: para no verse con las ma-
nos atadas en la lucha contra la democracia
burguesa inconsecuente, el proletariado debe
ser lo suficientemente consciente y fuerte pa-
ra elevar hasta la conciencia revolucionaria a
los campesinos, para dirigir la acometida da
éstos, para realizar de este rnodo independien-
te el democratismo consecuentemente proleta-
rio.

He ahí cómo está planteada la cuestión, con tan
ooca fortuna resuelta por los neoiskrisfas, so- •
bre el peligro de encontrarse con las manos
atadas en la lucha contra la burguesía, será
siempre inconsecuente. No hay nada más can-
dido v estéril que los intsntos de trazar las
condiciones o mintos (2) bajo cuya ejecución se
podría considerar a la democracia burguesa

(1) Lsnln, Obvas ComDlstas, 6.
ed. rusa (N. de la Red.) VII, pags. 358 361,

(2) Como lo ha intentado hacer Sta^ovier en su
resolución, anulada por el III Congreso, y co-
mo lo Intenta la Conferencia en una resolu-
ción no menos desacertada.
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como a un amigo sincero del pueblo. Sólo el
proletariado puede ser un combatiente conse-
cuente del democratismo. Pero, sólo puede lu-
char victoriosamente por el democratismo a
condición de que las masas campesinas se
unan a su lucha revolucionaria. Si al proleta-
riado no le alcanzaran las fuerzas para ello, la
burguesía se pondrá al frente de la revolución
democrática y dará a la misma un carácter
inconsecuente e interesado. No hay otro me-
dio de impedirlo más que la dictadura revolu-
cionario-democrática del proletariado y de los
campesinos.

Así, pues, llegamos a la conclusión indiscu-
tible de que es precisamente la táctica neois-
krista la que, por su significación objetiva, ha-
e* el Juego de la democracia burguesa. La
predicación de la dispersión desde el punto de

vista de organización que llega hasta plebis-
citas, hasta el principio de acuerdos, a sepa-
rar del Partido la literatura política, a rebajar
los objetivos de la insurrección armada, a con-
fundir las consignas políticas populares del
proletariado revolucionario con las de la bur-
guesía monárquica, adulterar las condiciones
del "triunfo decisivo de la revolución sobre el
zarismo"; todo esto, tomado en conjunto, da
precisamente como resultado en los momentos
revolucionarios la política del seguidismo, que
desorienta al proletariado, lo desorganiza y lle-
va la confusión a su conciencia, rebaja la tác-
tica de la socialdemacracia, en vez de indicar
el único verdadero camino de la victoria y
agrupar en torno a las consignas del proleta-
riado a todos los elementos revolucionarios y
republicanos del pueblo.

si í-

ENGELS
0 b r e i* i

eioff cirio
Comentarlo por Diego Muñoz

qué preguntarse: "¿De dónde proceden seme-
jantes bestias; dónde se halla el origen de
este bárbaro sistema de destrucción?" La res-
puesta la dio bien pronto el Instituto Marx-
Engels-Lenin con este folleto que sólo ahora
hemos venido a conocer por su traducción en
las Ediciones en Lenguas Extranjeras, de
Moscú.

Los Crímenes de Hitler fueron el desarrollo,
hasta los más sanguinarios extraños, de la
tradicional brutalidad prusiana: ¿rusia, uno
de los Estados más reaccionarios de Alema-
nia, prestó apoyo a la reacción que triunfó
después de la Guerra de Treinta Años, de tal
manera que Prusia y el prusianismo se con-
virtieron en la encarnación misma de la re-
acción alemana y constituyó un reino esen-
cialmente hostil al pueblo alemán. Dicen los
autores del folleto que la historia de Prusia
puede' llevar como epígrafe estas palabras de
Marx: "Alemania no es Prusia. Prusia no es
Alemania".

Este reino se crea sobre la base de la di-
nastía de los Hohenzoüern y de los "junkers",
los terratenientes reaccionarios. "Las bribo-
nadas mezquinas, los sobornos, la compra des-
carada, la casa de herencias, etc.: a semejan-
te asquerosidad se reduce la historia de Pru-
sia" —dice Marx. El principio que guía los
destinos de Prusia es "servir los intereses de
los Hohensollern y de los nobles prusianos".
No le importa la unificación nacional; su se-
llo es el militarismo y la casta dominante de
los junkers, según Engels, una "generación de
carniceros... quiebrahuesas". Con tales bases,
los Hohenzollern se disponen a llevar a cabo
una política de rapiña contra el pueblo ale-
mán y contra todos los pueblos que caigan en
sus manos.

En política interior, el ejercite; que consu-
me 13 millones de talers de los IB del presu-
puesto anual, está 'formado por hombres so-
metidos a una disciplina aplastante, cuyo
principio fundamental es: "El soldado debe
temer a sil oficial más que al enemigo". Con
este ejército es posible agredir, invadir, ase-
sinar, robar, todo lo que venga a mano y co-
meter toda suerte de villanías y violencias.

En política exterior, junto con pactar una
alianza, se Id traicionará secretamente; Pru-
sia será, sucesivamente, aliado y enemigo de
diversos Estados; estará constantemente in-
trigando, firmando convenios a sabiendas dé
que no se propone cumplirlos. El saqueo y la
violencia se hacen carne en la casta, militar.
Los ricos latifundios robados en el país sa-
queado serán obsequiados a los favoritos del
régimen y de esta manera se habrán estable-
cido "los intereses germanos" y "el .predomi-
nio de la propiedad germana", que luego in-
vocarán con pretensiones de validez jurídica.

Ni más ni menos que el caudillo y los se-
cuaces de la era hitleriana, que no olvidaron,
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tampoco, de robar relojes, joyas, etc., para
enviarlos a los 'queridos familiares" ...y que
dieron rienda suelta a los instintos más bes-
tiales de la casta militar alemana,.

LOS LATIFUNDISTAS,
LOS JUNKERS

UESTQ que la Revolución Francesa ba-
rrió con el orden feudal, tenían que ser
los junkers quienes más odiaran aquel

glorioso movimiento histórico.
Naturalmente, no ocurrió lo mismo con los

grandes filósofos y poetas alemanes de aquel
tiempo, que reflejaron en sus obra* Zas ¿deas
de la Revolución Francesa, aunque su entu-
siasmo fuese puramente metafísica. Los bur-
gueses alemanes continuaron ocupándose de
sus "miserables asuntillos"; el campesinado
se hallaba aplastado por el peso de las rela-
ciones feudales de servidumbre y carente de
una dirección revolucionaria; el proletariado
estaba aún en embrión.

No habría de ser extraño, pues, que Prusia
desempeñara una vez más su papel de gen-
darme en Europa y se lanzara contra la Fran-
cia revolucionaria. Pero... dicen los autores
del folleto: "En los campos de batalla cho-
caron dos ejércitos, de los cuales el uno esta-
ba formado de campesinos siervos, aterroriza-
dos por el amaestramiento a palos, y el otro,
por campesinos que defendían la libertad
conquistada, la independencia de Francia, y
pronto el ejército creado y amaestrado en el
espíritu de los principios de Federico II, el
ejército que servía de modelo a todos los esta-
dos reaccionarios de Europa, fue derrotado
por el ejército de los franceses Ubres". Enton-
ces, el rey de Prusia se apresuró a abandonai
a sus aliados y firmó la paz separada coi
Francia.

Los latifundistas reaccionarios, pues, tuvie-
ron que quedarse con su odio zoológico en
contra de la Revolución Francesa, y humilla-
dos en su ejército por los soldados y guerri
lleras franceses.

HISTORIA DE LA NACIÓN

IENTRAS Francia e Inglaterra, a fines
i del siglo, XV, estaban vías o menos cen-

tralizadas e iban formándose como na-
ciones, Alemania iba fraccionándose cada vez
más, debilitándose en su centro. Mientras en
Francia e Inglaterra, una burguesía rica y
poderosa había destruido casi por completo
el feudalismo, en Alemania, la nobleza feudal
conservaba sus privilegios, la propiedad feu-
dal continuaba dominando. De esta manera,
mientras en Francia e Inglaterra el papel di-
rigente estaba en -.nanos de clases progresis-
tas, en Alemania quedó en manos de la ríase
más reaccionaria, representativa del sistema
feudal de producción.

El primer movimiento nacional del pueblo
alemán, surgido bajo la bandera de la re/or-

ma de la religión, no dio allí los resultados
que la reforma produjo en Inglaterra y Ho-
landa, por ejemplo.

La insurrección campesina no encontró un
aliado en la burguesía, como en Inglaterra;
por el contrario, la burguesía alemana trai-
cionó la causa nacional, apoyó a los príncipes
y combatió directamente a los campesinos in-
surrectos, contribuyendo a aplastarlos con
una bárbara crueldad. La derrota del pueblo
en la Guerra Campesina y la devastación pro-
ducida por la Guerra de Treinta Años, desan-
graron al pueblo y lo privaron de energía re-
volucionaria por siglos.

El predominio de los feudales fue tan po-
deroso, que la inevitable abolición del derecho
de servidumbre, en 1807. fue anulada poco a
poco, al revés de lo que ocurrió en la Revolu-
ción Francesa. Lenin escribió: "Los latifun-
dios se conservan y se convierten paulatina-
mente en la base de la economía capitalista
en el campo: este es el tipo prusiano de capi-
talismo agrario; el dueño de la situación es
el -junker. En el transcurso de varios decenios
se mantienen ese predominio político y la
opresión, la humillación, la miseria e ignoran-
cia del campesino".

El movimiento liberal de la burguesía ale-
mana se hizo raquítico y estéril, y no logró
atraer a la lucha política al proletariado em-
brionario ni al campesinado oprimido. A la
inversa, la burguesía francesa, a través de la
revolución, conquistó el poder, y la burguesía
inglesa, emancipada políticamente, revolucio-
naba la industria y dominaba el comercio
mundial. Los burgueses alemanes, pues, no
fueron capaces de desarrollar sus intereses
hasta convertirlos en intereses nacionales.

Sólo por 1840 comenzó un despertar de las
ideas progresistas y revolucionarias, a madu-
rar la revolución democrático-burguesa que
debía librar al país de los vestigios feudales.
Para ello era necesaria la participación acti-
va del proletariado y el derrocamiento del Es-
tado prusiano, el único enemigo interno serio
de la revolución. Pero la revolución de 1848
quedó sin terminar. Los autores del folleto ci-
tan, aquí, a Lenin: "¿En qué consiste —de-
cía— la diferencia radical entre ambos cami-
nos? En que la revolución democrático-bur-
guesa, realizada en Francia en 1789 y en Ale-
mania, en 1848, fue llevada, en el primer caso,
hasta el fin, y en el segundo, no; en el primer
caso llegó hasta la República y la libertad
completa, y en el segundo se detuvo sin de-
moler la monarquía y la reacción... llevando
rápidamente a la "pacificación" del país, es
decir, al aplastamiento del pueblo revolucio-
nario y al triunfo del "gendarme y del sar-
gento de policía".

Esta actitud de la burguesía tuvo el consi-
guiente castigo: su traición la pagó sufriendo
en pellejo propio la opresión del régimen de
los junkers, de los terratenientes feudales,
hasm ser reducida a cero en el campo po-
lítico,

V. I. LENIW
Y LA URSS.

El famoso escritor THEO-
ftOlRíE DRElSEft, hace yoco
fallecido, opinó sobre LENIN,
en la ciudad de CALIFORNIA
en 1940:

E
L ouebio ruso, liberado
por LENIN, nunca per-
mitirá ser de nuevo
sumido en la esclavi-
tud. Luchará penetrado

. del espíritu de Lenin.
No dudo del desenlace de es-
ta lucha. LENIN, su Estado
Soviético, triunfará.

Sea cual sea e>l desenlace
próximo de esta lucha, LE-
NIN y su Rusia, su huma-
nismo y su Justicia, que él
ha. introducido en la gober-
nación del país, vencerán al
íln de cuentas. Pues trunque
LENIN ya no está entre los
vivos, el régimen social ciue
ha creado y que sus compa-
ñeros de lucha y sucesores
han conducido desda enton-
ces al actual poderlo y a la
actual grandeza, no desapa-
recerá jamás para los gene-
raciones venideras".
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